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PARTE OFICIAL.

S. M .  la R e i n a  y su augusta H e r m a ­
na la Serma.  Sra.  In fanta  D o ñ a  M a r ía  
Lu isa F er n a n d a  c o n t i n ú a n  en esta co r te  
sin n ov e d a d  en su im p o r t a n t e  salud.

M IN IST E R IO  CE H A C IE N D A .
P o r reso l uc i ón  de 7 del actual ha v e ­

n i d o  el G o b i e r n o  pr o v i s i o n a l  de la n a ­
c i ón  en a p ro b ar  la propuesta  hecha p o r  
la d i r e c c i ón  general  fiel T e s o r o  para el 
personal  de la tesorería de Rentas  de esta 
p r ov in c ia  , y n o m b r a r  para la plaza de 
of ic ial  pr im er o  a D .  José  M e n d e z  y A l ­
v a r o ,  que  lo  es seg und o  de la misma;  
para la qu e  este deja á D .  A l f o n s o  de la 
T o r r e ,  también  oficial  segund o  de la de 
la C o r u ñ a ;  y para su reemplazo  á D o n  
J os é  Mar ía  de M o l i n a  y P a n d o ,  of icial  
as imismo segu ndo  qu e  ha s i do  de  la de 
Sevi l la .

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES

S E N A D O .

P R E S ID E N C IA  D E L  SE ÑOR B E L T R A N  DE LIS.

C oncluye la sesión del 7.

E l  Sr. duque de R T V A S :  Seré breve , porque la 
bora es avanzada y  los Sres. Senadores estarán hartos 
de tan prolija discusión. E n  mi concepto debió ter­
m in arse  el dia en que el Sr. Secretario interino de Es­
tado leyó desde esa tribuna la comunicación en que el 
Gobierno proponía al. Senado que votase haber l lega­
do la deseada bora de declarar ser m ayor  de edad la 
R eina  Loba Isabel II.

Y o  bul.«iera deseado que esta materia de tan alta 
importancia no se hubiera manoseado con una discu­
sión basta cieTlo punto inú t i l ,  sino que se hubiera vo­
tado con aquel recogimiento y  reserva que dan tanta 
fuerza á las deliberaciones. Pero ya que no fue asi 
preci o es entrar  de lleno en la cuestión, y  presentar 
aquellos argumentos inexpugnables con que se desha­
cen fácilmente los débiles razonamientos en que se 
apoyan las opiniones,contrarias  al dictamen de la co­
misión.

Los Sres. C arapuzano,  V a l le jo  y  Charco son los 
que hasta ahora han im pugnado el dictamen ; pero 
como estos dos últimos se han circunscrito el uno á 
m anifestar  los deseos de que se robustezca el trono, y  
el otro a d ivagar  por varias  y  hasta encontradas opi­
niones, me limitaré á contestar al Mr. Campuzano, que 
es el que lia atacado de frente el dictamen de la m a­
yoría .

Confieso , señores , que si me llenó de confusión el 
oir  el voto particula r  de S. S . , hoy después de un 
la rgo  discurso estoy en m ayor  confusión que antes. 
¿Qué quiere pues el Sr. C am pu z an o? ¿Q uie re  no in­
f r in g ir  la Constitución? N o ,  que la in f r in g e ;  pero la 
i n fr in g e  sin la ventaja de los que creemos que in fr in ­
g ir la  es necesario para legal izar  la situación. ¿Quiere  
el prestigio del trono y  la corona,  contener los ímpe­
tus de la re vd u c io n ,  y  acabar con los males que a f l i ­
gen al pais? N o ,  porque propone un Gobierno transi­
torio.

Digo francamente,  señores, que declarar á la Pveina 
m ay o r  de edad, y  nombrar un Gobierno que gobier­
ne a S. M. es una cosa que no comprendo, es una cosa que 
non h o n n n e s , mm J) i/ ¿  non c( n c e s s e re  colu tnna c. Este Con­
sejo de Gobierno que quiere el Sr. Campuzano para 
gobe rnar á la Reina no insinúa,  no ad v ier te ;  manda, 
y  manda , señores, por escrito ; pues dice el Sr. C a m ­
puzano que ha de dar su voto por escrito á S. iM. pa­
ra todos los actos y prerogativas que la concede la Cons­
titución. Véanse estos actos y  p rero gat ivas ,  y  se verá 
que el Consejo de Gobierno habrá de aconsejar á S. AI. 
per  escrito, lo mismo la disolución de un Parlamento, 
la elección de un Ministerio ó Ja conclusión de un 
tratado de paz, que el nombramiento de un ad m inis­
trador de correos, de un peón caminero, ó la concesión 
de una cruz de Isabel I í. Y  si este voto, como exige el 
Sr. C am pu z an o ,  es obliga torio , ¿qué será del poder 
Rea l?  ¿Qm 'será de la responsabilidad m inisteria l?  I.os 
Reyes , colocados por la Constitución en el T ron o ,  no

reconocen mas consejeros que el Consejo de Ministros,  
y  establecer otras teorías es aplaudir  la confusión en 
ios Estados , es d ¡so lver los , es aniquilarlos.

Pero no es este solo el inconveniente que h a y  en lo 
que propone el Sr. Campuzano : hay ademas el de una 
elección, y  una elección de tanta importancia que 
siempre es un acto solemne y  expuesto en las naciones. 
E n  las circunstancias  en que nos encontramos, cuando 
aun los partidarios del poder caido producen tantos 
chispazos de guerra c iv il  en muchos ángulos de la mo­
n arquía, cuando nosotros mismos no estamos m u y  
de acuerdo en nuestras doctrinas,  cuando am bicio­
nes bastardas no separan su vista de un punto lu ­
m in oso ,  y  para llegar á él no perdonan medios i l íc i ­
tos ó reprobados, ¿hem os de arrojar sobre este m on­
tón de combustibles la tea de una elección, y  de una 
elección del supremo poder del Estado,  de una R eg e n ­
cia , porque ese Consejo que propone el Mr. C am pu z a­
no es una Regencia solapada,

l iase  dicho que se infr inge la Constitución decla­
rando m ayor de edad á S. M .;  pero se in fr in ge  ¿ para 
que? Para asegurar la Constitución, para afianzarla, 
para darla un giro uniforme y  p i ra  hacerla v a -  
ledc-re.

He oído d e c i r ,  m e parece, al Sr. Charco que 
para in fr in g ir  ó alterar un articulo de la Constitución 
son precisas otras fó rm u la s ,  Cortes constituyentes ó 
Cortes ex traord inarias :  las Cortes constituyentes las 
recuso : el pais está constituido, y  no necesita Cortes 
constituyentes; Cortes extraordinarias las recuso, por­
que la Constitución no las reconoce. L a  omnipotencia 
parlamentaria  seria completamente hollada si se ad­
mitiese semejante doctrina , y  la omnipotencia par la ­
mentaria es la salvación de los paisei constitucionales.

E n  la Constitución de 1812 , hecha en tiempos de 
ignorancia , y  cuando se sabia m u y  poco de estas m a­
terias, estaba prevenido esplicitamente el modo de a l­
terar sus a r t ícu lo s ,  y  se hablaba de Cortes constitu­
yentes, porque ad m it ir  los podereq por prov in c ias ,  y  
otra porción de requisitos que la práctica de Jos G o ­
biernos modernos ha hecho ver  que sor embarazosos é 
m u t i le s ,  y  destruyen esa potencia parlamentaria , ba­
se de todo.Por lo tanto digo que al declarar  m ay or  de 
edad a la Reina Doña Isabel II se va á in f r in g ir  un 
articulo de la Constitución. Pero ¿por qué se vá á in ­
f r in g ir?  IVuque las circunstancias , mas fuertes que 
Jos hombres y  las leyes, Lo exigen asi; y  para que la na­
ción española sea gobernada con verdad constitucio­
nalmente no hay otra seuda que s e g u ir ;  no se presen­
ta ningún otro camino de salvación.

ÍL  ce t iem po, porque según mis teorías y  mis p r in ­
cipios hace mucho tiempo que estamos fuera del car ­
r i l de la ley , hace i jem po, efigo , que los embales de 
la revolución nos arrojaron fuera del cam ino carretero 
que debíamos seguir ,  y  es preciso entrar en él á toda 
costa ; y  el único modo r.s poner en todo su va lor  todos 
los poderes del Estado, ora ocupe el trono una niña ó 
una persona adulta ; a l ! ¡  no se busca la edad, no se bus­
ca la capacidad ; se busca el prestigio de la corona,  se 
busca el e.ercicio de uno de los poderes clel Estado, sin 
el cual no hay ni puede haber Constitución.

Precisamente, señores, el m ayor  nial de l|s  m ino­
rías, y  que en la nuestra se ha hecho sentir sobrada­
m ente, es la falta de v igor en el Gobierno. Pero ¿có­
mo han de ser vigorosos Gobiernos que deben su i m ­
pulso y  acción á poderes transitorios? Estos nunca son 
fuertes porque no pueden serlo, porque repugna su ín­
dole á su esencia. Los poderes transitorios, y  mucho 
mas cuando deben su v ida á la elección, tienen que 
ser precisamente débiles y  contempladores , y  esto ha 
sido uno de los grandes daños que han pesado sobre no­
sotros en estos tiempos. Pues este daño es menester que 
desaparezca; ¿ y  se destruiría  con una nueva R e g e n ­
cia ó con un n m v o  Consejo? N o ,  sino con colocaren el 
trono á su legitima poseedora. Es de notar , señores, 
que en todas las épocas y  en todas las naciones se ha 
anticipado siempre la m ay or ía  de los Rey es :  en les 
tiempos de la monarquía goda podemos citar muchos 
e jem plares ; en la castellana D. R a m ir o  111 de Leo », 
D. Alonso V I I I ,  San Fern an do,  D. J u a n  II , A lo n ­
so X I ,  Felipe I V  y  otros, cuya lista no creo ahora pre­
ciso r* c o rrer ,  y  siempre ha sido para poner t rm in oá  
las contiendas civiles,  y  para cortar el vuelo a los am ­
biciosos.

Y  debe advertirse otra cosa , que siempre ha sido 
con buen éxito , siempre los R ey es  de menor edad han 
inaugurado su entrada en el poder con la tranquilidad 
de los pueblos, con la seguridad de sus leyes. La m is­
ma historia moderna apoya esta verdad. La  Reina 
Doña M an a de la G lo r ia ,  que felizmente rh re el ve­
cino Estado de Portugal , sabemos que fue declarada 
m ayor  de edad á la muerte de D. Pedro y  por las C o r ­
tes o rd ina r ia s , caso idéntico al nuestro. En  el Brasi l 
las Corles declararon también m ay or  de edad antes de 
tiempo al que hoy rige aquellos Estados.

Menores, si la experiencia tiene acreditado este re­
medio como fínico indispensable ; si las circunstancias  
lo exigen im periosam ente;  si este ha sido el clamor de 
los pueblos y  la voluntad que puede llamarse verda­
deramente nacional , porque no olvidemos que en to­
das las candidaturas se veia como lema >»mavoria de 
la Reina;*» si es pues el anhelo de ios e s p a ñ o l e s ;  si 
esta ha sido la voz del alzamiento contra el proscrito 
ex-R egente, este el gr ito de guerra que lanzaron los 
valientes en V a len c ia ,  en A ra g ó n ,  en S e v i l la ,  en Tor-  
rejon de A rd o z ,  y  somos nosotros ios intérpretes fieles

de la voluntad de los pueblos y  sus legítimos represen­
tantes, declaramos sin lardar un momento la m ayoría  
de la R e in a ,  seguros de que hacemos á nuestra patria 
un eminentís imo servicio.

N i  queda otro cam ino ;  detras de esta situación iie- 
gal  e n que nos encontramos por fuerza de las circuns­
tancias, siempre mas poderosas que los hombres y  las 
le ye s ,  detras de esta situación no ha y  mas que ab is ­
m os,  que debemos cerrar'nosotros para siempre. No 
h a y  mas remedio que declarar la m ayoría  de la Reina.  
Coloquémosla pues en el trono augusto de sus pro­
genitores, y  después de colocada a l l i ,  todos los que se 
precien de leales, de españoles, de caballeros, rodeen el 
trono de San Fem ado ocupado por el candor y  la ino­
cencia ; formen una barrera de bronce donde se 
estrellen las maquinaciones de los extrangeros , los in ­
tentos de hijos expúreos de la España y  las m aq u ina­
ciones aleves de partidos extremos y  extralegales, que 
tanto odian el trono como la Constitución que hemos 
jurado.

Se declara el punto suficientemente discutido.
Después de un ligero debate sobre la pregunta que 

se debía hacer conforme á reglamento, se declara por 
unanimidad que há lugar á del iberar  sobre el dicta­
men relativo á la m ayoría  de S. M.

I N T E R P E L A C IO N .

E l  Sr. C A L V E T  : Señores, un hecho grave , de la 
m a y o r  importancia y  trascendencia, un atentado hor­
r ib le  se ha cometido dentro de los muros de esta capi­
tal en la noche de ayer . Un Senador i lustre ,  una a u ­
toridad de la provincia ha sido atropellada , y  si no 
ha fallecido á impulsos de los tiros de los asesinos, se 
ha debido esto á esa Providencia que vela incesante­
mente por la seguridad del trono y  de la nación. En 
este estado los Senadores no pueden permanecer im pa­
sibles, y  no pueden pasar sin dar un voto de reproba­
ción, lanzado desde estos respetables escaños para que 
toda la nación sepa que el Senado está decidido á apo­
y ar  al Gobierno en cualquiera medida que crea con­
veniente adoptar para que en lo sucesivo no se repitan 
escenas de esta naturaleza , y  para que todos los c iu ­
dadanos entren al goce pacifico á que tienen derecho.

Esta ocasión me presenta la de suplicar á los seño­
res que ocupan el banco negro que procuren v ig i la r  á 
todas las personas que parece que tienen por patrimo­
nio el conspirar de día y  de noche , poniendo al G o ­
bierno y  á Ja naeion en un estado continuo de a la r ­
ma : yo sé , señores, que estos crímenes tal vez han 
sido maquinados, y  tienen un origen que le veo yo 
en los desmanes de la prensi  periódica, que de un 
tiempo á esta parte se omp» en señalar con el dedo las 
victimas que han de caer bajo el puñal de los asesinos. 
Señores, si no se creytse que traía lia de arrancar una 
página hermosa de elocuencia al principio de los ora­
dores, diria que los conspiradores se conocen, sabe 11103 
donde se an id an ,  sabemos donde están, y  que señalan 
con el dedo las victimas que han de caer ba;o el puñal 
asesino. En  este estado me permitirá el Gobierno que 
le dirija la interpelación siguiente:  qué providencias,  
qué medidas ha adoptado p ira  que sea castigado el de­
lito cometido contra la persona de un Senador y  del 
capitán general de la provincia de Madrid , y  pira 
que no se repitan en lo sucesivo semejantes atentados. 
Según lo que tengan la bondad de contestarme usaré 
de 111 i derecho.

E l  Sr. M inistro de M A R I N A ,  interino de Estado: 
A l  contestar M Sr. Senador que acaba de usar de la 
palabra proponiendo al Senado declare la indignación 
que le ha causado el atentado cometido en la noche de 
ayer contra la persona de uno de los individuos de este 
ilustre cuerpo,  c*ebo manifestar  que como Senador y  
como indiv iduo del Gobierno me considero identifi ­
cado con los sentimientos que acaba de expresar tan 
sentidamente S. S . , y  que el Gobierno al reprobar con 
indignación el in íam e y  aleve atentado, cual jamas 
se ha v is to ,  cometido en la noche de a y e r ,  debo ase­
gurar  que le horroriza tanto m a s ,  euanto á que se ha 
dirigido contra un gefe á quien tanto aprecia el Go­
bierno, y  que tantos títulos tiene á la gratitud por su 
celo, valor y  acreditada lealtad; y  por lo tanto puede 
contar el Senado con que están tomadas todas las m e­
didas convenientes, y  se emplean las diligencias  mas 
eficaces para aver iguar  y  perseguir á los autores y  
cómplices del crimen intentado, de cuyos resultados 
enterará el Gobierno al Senado cuando haya de con­
testar á la parte del discurso del Sr. C alve !  concer­
niente á la interpelación que habrá de explanar  S. S. 
cuando de ello se trate.

E l  Sr. C A L V E T :  Y o  quisiera que el Senado m a ­
nifestase su reprobación á esos atentados, y  que ofre>~ 
cíese al Gobierno su cooperación par a repr im ir los  en 
lo sucesivo.

E l  Sr. M inistro de la G U E R R A  : Y o  tengo que 
decir , y  siento decir lo , que este asunto no ha venido 
bien al Senado. Creo que ha debido anunciarse la in ­
terpelación, manifestar  el Gobierno si estalla ó no d is­
puesto á contestarla , y  en seguida explanarla el señor 
Senador. Digo ahora que el Gobierno está dispuesto á 
contestar á la interpelación cuando S. S. se s irva  e x ­
planarla  en los términos que el reglamento previene.

Entran los S re c. Ministros de b r a c ia  y  Ju s t ic ia ,  
Gob ernacion y  Hacienda.

E l  Sr. C A L V E T :  Y o  he manifestado que no de­
seaba hacer una interpelación al Gobierno , sino que 
el Senado tomase en consideración este atentado, y  m a­

nifestase su in d ig n a c ió n ,  y  que si el Gobierno tenia 
d bien contestar , me tomaría la Libertad de interpe­
lar. He estado pues en mi derecho, como el G ob ier­
no en el suyo.

E l  Sr. F I G U E R A S :  Había pedido la p a labra ,  no 
ya  en pro de la interpejaeion , sino de lo que ha m i -  
nifestudo el Sr. Calvet cuando a] terminar  su discurso 
ha dicho que deseaba que el Senario por medio de una 
proposición manifestara una reprobación terminante 
hacia ese acto bárbaro de que ha tratado. Sobre eso he 
pedido la palabra, y  digo, señores, que lo a poyo;  y  lo 
hago con tanta mas voluntad, cuanto que no se p u e ie  
considerar como un hecho ais lado, porque al mismo 
tiempo que se intentaba asesinar en Madrid al digno 
general Narvaez , en Córdoba se proyectaba hacer otro 
tanto con el counnderite general ,  con el gefe de aquel 
regimiento provincial ,  y con un alcalde constitucio­
nal; en A lgeciras  con el general Montes, el brigadier 
Córdoba y  un comandante dej regimiento de G a i ic i i ,  
y  en Sevilla  se iutent 1 ]o mismo con el general A r ­
mero. Por consiguiente , señores, esto es efecto de un i 
trama infernal , de un plan combinado por esa pan­
dilla insolente y  atrevida , que quiere mandarnos por 
la fuerza dej puñal ; por esa pandilla espúrea que no 
tiene corazón español, ni abriga en su seno otros sen­
timientos que los de la ambición estúpida ; por esa 
pandil la que encuentra tolos los caminos buenos con 
tal de que por ellos pueda llegar á su depravado fin.

Mas baste ya de sufrimiento. Pi.Misen como q u ie ­
ran los hombres de la l e y ;  marchen unos ron mas ve­
locidad y  otros con mas lentitud ; pero to loa los que 
amen á su patria lancen un grito de indignación con­
tra los asesinos. Esos hambres  a los cuales yo quiero 
arrancar la careta cuando proclaman la Constitución 
atentan contra la inviolabil idad de un Senador:  afilan 
el puñal ó dirigen el plomo contra un geneTal v a l ie n ­
te para que se verifique aquello que ha dicho un sabio 
español: »*que tal vez dispara un cob¡rde que al p o ­
ner el dedo eri el gati l lo  volvió  la cara de miedo.» N )  
era esto en verdad lo que esperábamos cuando nos ha­
llábamos en los campos de batalla 6 detrás de los m u ­
ros podridos de las ciudades peleando en defensa de la 
Constitución y  de la Reina ; no creíamos entonces que 
combatíamos para que los asesinos viniesen á sacrifi­
carnos traidoramente. Creo pues m u y  d igno de la 
gravedad y dignidad de usté cuerpo la declaración que 
se le pide.

Estoy  tan lejos de inculpar ai Gobierno, cuando es­
toy persuadido de que ha hecho todo lo que está de su 
p arte :  las circunstancias son diiiciles en ex tre m o ,  y ,  
como ha dicho el Sr. duque de R i v a s ,  superiores á las 
facultades del hombre. El Gobierno ha hecho tal vez 
prodigios p ira  sa lvar la nave del Estado, y  que t r iu n ­
fe la n o b l e  bandera que alzó. Pero la semilla vertida 
bajo el Gobierno anterior habia de fe cundar ,  como el 
asesinato y el crimen. Es menester por lo misum que 
la acción de las leyes sea efectiva , que todo ciudadano 
preste su apoyo al Gobierno ,  y  que se lo presten ta m ­
bién los cuerpos colegisladores, para que pueda de una 
manera franca llevar adelante su pUriótieo pensa­
miento: proteger al hombre virtuoso y  cast igar al cr i­
mina 1.

E l  Sr. L O P E Z ,  Presidente del Consejo de M in is ­
tros: El Sr. Senador que acabi  de hablar  se ha mos­
trado generoso a la p i r  que justo con el Gobierno al  
suponer que este no puede evitar  sucesos corno el de 
anoche, como ese suceso que es el escándalo de tedos los 
hombres de bien de cualquiera que sea su matiz polí­
tico. En  efecto, el Gobierno 110 puede e v i t a r vque en 
una población tan numerosa como Madrid se unan seis 
ó mas hombres para entrar en una combinación tene­
brosa , y  prepararen  e)la un asesinato. En  Paris  m is­
m o ,  donde tan bien está organizada la pol ic ía ,  donde 
se saben hasta los pensamientos de los ciudadanos ,  se 
han ensayado tentativas de esta especie contra perso­
nas de elevada y  augusta gerarquia ,  que debían supo­
nerse mas garantidas y  seguras.

¿ Pero debe esto inspirar algún recelo? No , señores* 
bien sea esta una cosa aislada , bien tenga otras r a m i ­
ficaciones, puedeasegurar.se ó al menos presentirse que 
revela la impotencia y  desesperación. Es  la agonía de 
la v ivora que quiere morder ó escupir el veneno antea 
de espirar.

No es tem ib le ,  señores, porque sobre revelar  el 
atentado la impotencia de sos autores, revela también 
la cobardía. El que escuta  acción tan v illana y  negra 
seria un asesino desalm ado ; pero el que la ordena, el 
que la p aga ,  el que no tiene ni aun valor para lanzar­
se en la empresa ni aun en la oscuridad, es y  solo pue­
de ser un cobarde miserable.

E l  partido (si esto es efecto de alguno) que obra 
de este modo en su simo lleva ya el germen de su 
muerte, porque ningún hombre honrado , ningún 
hombre que en algo sé estime querrá ya pertenecer! , 
y  se someterá mas bien á correr e! riesgo de s* r v icti­
m a , que á pasar por la vergüenza de seguir asociado 
con los verdugos.

E l  Gobierno se ocupa de adquirir  datos sobre este 
hecho, y  de dar á to los los ciudadanos la seguridad que 
Ies es debida, y el bien mas a precia ble de la sociedad 
y  de la organización de la fuerza pública.

Estando lia blando el .Sr. Presidente del Consejo se 
proroga la «wsion , mediante á haber trascurrido las 
horas prevenidas en el reglamento.

E l  Sr P R E S I D E N T E :  Se va á dar cuenta de una 
proposición que acaba de presentarse en la mesa.



Se lee la s i gu i en t e

PR O PO SIC IO N .

« P i d o  al Senado que cuando  el Gobierno Teuna los 
vuerpos  colegísladores para  la declaración de m a y or í a  
tde S. M.  la Reina  sea la votación públ i ca  y  nomi na l .  
Sala de sesiones del  Senado 7 de No v i e mb r e  de 1813.=  
Gaspar  O n d o v i l l a . »

Queda aprobada  sin discusión.
Se hace segunda lectura de la proposic ión del  Señor  

Ca mp uz a n o ,  leída por  p r i me r a  vez en la sesión ú l t i ­
ma. ,  y  se acuerda por  el Senado cjue pase á una  c o m i ­
sión especial p i r a  que  dé su d i c t i m e n  sobre el la.

El  Sr. P R E S I D E N T E :  No hab i endo  n i n g ú n  a s u n ­
to pendient e  de que  el Senado pueda ocuparse  por  aho­
ra , se avisará  á domic i l i o  á ios Sres.  Senadores  c u a n ­
do h a y an  de reuni rse.

Se l evanta la sesión.
E r a n  las cinco y  cuar to.

CONGRESO LOS DIPUTADOS.
Sesión del día  7 de N oviem bre le  1843.

P R E S I D E N C I A  D E L  SE Ñ O R  O L O Z A G A .

Se abre  á la una  y  diez mi n u t os .
Se lee y  a p r ueb a  el acta de la anter io r .
La j un t a  de a r m a m e n t o  y defensa de Igualada  fe­

l ici ta al  Congreso p o r  haberse  const i tuido.  Queda  e n ­
terado.

Apr obadas  las actas de I l ue lvn  opina  la comis ión 
que  se admi t a  por  D i p u t a d o  ai  Sr.  Nudez ,  Queda  so­
bre  la mesa.

Se anunci a  el orden del  dia.
El  Sr. G O N Z A L E Z  B R A V O :  P i do  la pa l ab r a .
El  Sr.  P R E S I D E N T E :  ¿ P a r a  q ué ?
El  .Sr. G O N Z A L E Z  B R A V O :  Para  a n u n c i a r  una  

i nterpelación.
El  Sr. P R E S I D E N T E :  Sí rvase V.  S. a nu n c i a r l a  en 

los t é r mi nos  que  previene  el r eglamento .
E l  Sr. G O NZ A L EZ BR A V U : Obedeciendo á la i n ­

sinuación del  Sr. Pres idente ,  d i r é  que  el  objeto de m i  
inte rpe lación es saber  del  Gob i e r no  qué  med i das  ha 
t oma d o  sobre el hecho escandaloso y  h o r r i b l e  que  ha 
tenido lugar  en la noche de ayer .

E l  Sr. C A B A L L E R O ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a ­
c i ó n : El  Gob i e r no  cree que  en este m o me n t o  debe li­
mi t a r s e  á deci r  que por  el Gobi e r no  y  por  las a u to r i ­
da des ,  t anto  pol í t icas como mi l i t a r es ,  se han  a d o p t a ­
do todas las disposiciones que  podí an  exigi r se  de c ua l ­
q u i e r  Gobi e r no  que  conoce el s en t imi en t o  de su a u t o ­
r i d a d  y  el respeto que  se debe á todo c i u da da n o ,  y  to­
dav í a  mas  á las au tor idades  const i tuidas.  El  Gob i e r no  
ad emas  ha a p r ovechado  el correo de anoche ,  pa ra  que  
el suceso o c u r r i do  no  pueda ser m a l  i n t e r p r e t ado  en 
las provincias .

Ha b i en d o  pedido la pa l a b r a  el Sr,  Madoz  (D.  F e r ­
nando) ,  i nme d i a t a m e n t e  después  del  Sr. González  B ra ­
v o ,  se la concede el Sr. Pres idente .

El  Sr. M A D O Z  : Agradezco que  se me  haya  a n t i ­
c ipado el Sr. González  Br av o  á h ac i r  la i nterpelación.  
Mi  objeto era el m i s mo  que  el  de S. S. Pe ro  no me ha 
dejado t o t a l ment e  sat isfecho con sus indicaciones el 
Sr. Min i s t ro  de la Gobernac ión.  Ot r o  objeto mas  v i t a l ,  
del  m ay or  í n t e r es ,  me  obl iga á pedi r  la i ndu lgenc i a  
del  Congreso hoy que  le d i r i j o  por  p r i me r a  vez la pa ­
labra. . . .

El  Sr. P R E S I D E N T E :  Supl ico á V.  S. que  c u a n ­
do obtenga la palabra  Ja use como tenga á bien en sus 
discursos ; ahora  solo puede  usar l a  para a nu n c i a r  el 
asun t o  de su i n t e rpe l ac i ón  en los t é r mi nos  necesarios 
pa ra  que el Gobi e rno  diga  si t iene por  conveni ente  
contes tar  , y  el dia en que piense hacerlo.

El Sr.  M A D O Z  : Agradezco la lección que  acaba 
de d a r me  el Sr. Presidente. . . .

El  Sr. P R E s I  D E N T E  : No  es lección , es el c u m ­
p l imi en t o  de mi  deber .  Siga V*. S.

El  Sr. M A D O Z  ; En mi  op in ión  creo que  se debe 
decidi r  la mayor í a  de la Re ina  ; y si a ye r  tenia a l g u ­
nos escrúpulos ,  hoy no I03 t engo en vista del  a t ent ado 
horroroso comet ido anoche.  (Aplauso*. )

El ' r .  P R E S I D E N T E :  (Tocando la c ampan i l l a . )  
I nq u i e r an  los celadores quienes  han  a l t e rado el orden;  
los ha r án  saín de la t r i b u n a ,  y los p o ndr á n  á mi  di s-  
podoi on  tvjo su responsabi l idad i nmed i a t a .

El Sr. M ADOZ ( con t i nuando  ) di jo,  que  en v i r t u d  
del  del i to horroroso comet ido  en la persona del d i g ­
ní s imo capi t án  general  de Madr i d  y de sus desgracia­
dos ayud¿*ntes , deseo saber si los Di p u t ad o s  t ienen 
toda la l iber t ad necesaria y o mn ím o d a  para  poder  vo ­
tar  la cuest ión de mayor í a  de la Reina.

El Sr. Min i s t ro  de la G O B E R N A C I O N  : Creo que  
el Congreso y el Sr. i n t e rpe lan te  le l iaran al Gobi e rno  
la justicia de creer que  por  parte suya  ni  ahora  ni ja­
mas  se ha i n t en t ado  poner  la mas  m í n i m a  coar tación 
á la o p i n i ó n  de los Diputados .  En esta y en todas las 
cuest iones e>.ld resuel to el Gob i e r no  á a se g u r a r ,  no so­
lo la l iber tad de los Di pu t ados ,  sino la del  u l t i mo  de 
los c iudadanos.

El Sr. P R E S I D E N T E :  La i nte rpe lación hecha 
po r  el Sr, Madoz se ha d i r i g i do  cont ra  su vo l un t ad  al 
Pres idente  enca rgado de que  se conserve el orden , y  
de que se g u a r de  decoro y absoluta l ibe r t ad  en este re ­
cinto sagrado.  Puedo  asegurar  al Congreso que están 
lomadas  todas las precauciones para  que  los Diput ados  
gocen Ja i nv io l ab i l i dad  que  va unida  á su i nv e s t i d u ­
r a ,  y que la discusión será t r an q u i l a  y  so l emne cual  
conviene  al grande  objeto d e q u e  nos vamos  á ocupar .

El  Sr. OVE. )  E R O :  Desearía saber  si la i n t e r pe l a ­
c ión se da por contes tada,  y  si pueden usar  en su con­
secuencia de la palabra los Di pu t ados  que  la sol ici ten.

El Sr. P R E S I D E N T E :  El  Gobi e rno  d i r á  si da po r  
contestada la interpelación.

El Sr. Mini s t ro  de la G O B E R N A C I O N :  El  G o ­
bi erno  se ha l imi t ado  á deci r  que por  su par te  no ha ­
bla ni ha podido haber  intento de coar t ar  la l iber t ad 
tic los Sres. Diputados . :  si el Sr. Madoz y  el Sr. G o n­
zález Bravo  desean mas expl icaciones respecto de la i n ­
t e rpe lac ión del u l t i m o  señor ,  el Gobierno cree que  no 
debe  dar í as  ahora  , c uando  está aplazada otra cuest ión 
de mas  i mp o r t a n c i a ,  y  cuando por  ot ra par te  no t iene 
todos los datos necesarios.

O R D E N  D E L  D I A .

Se a d m i t e  c omo D :pu t ados  por  Orense al Sr. I J o -  
v i t ,  y  p o r  Terue l  á los Sres. Cascajares y  Ca lvo  Mateo.

J u r a n  y  t o ma n  as iento dos Sres. Di pu t ados .

C O N T I N U A  L A  DISCUSION A C E R C A  D E  L A  M A Y O R I A  

D E  L A  R E I N A .

Se da cuen t a  de u na  propos i c ión del  Sr. Crook  c on­
cebida en estos t é r mi nos :

«* Pa r a  .poder conocer i a  ve r dade r a  v o l u n t a d  nacio­

nal sobre la i mp o r t a n t e  cuest ión de la m a y o r í a  de la 
R e i n a ,  p i do  al Congreso se s i rva aco r da r  que  el G o ­
b i e r no  r emi t a  todos los document os  ó pet iciones de los 
pueblos  ó corporaciones que  t enga n  re lación con el 
pa r t i cu la r .  ^

El  Sr, C R O O K :  Señores,  yo  deber ía a r r e d r a r m e  en 
vi s t a  del  r esul tado de las anter iores  proposiciones;  d i ­
go mas ,  las c i rcunstancias  han  va r i a do  ex t r a o r d i na ­
r i a m e n t e  en el espacio de 21 horas,  al menos  r e l a t i va ­
me n t e  á m i  cabeza y  á mi  corazón,  Sin e mb a rg o  ayer  
presenté  esta proposición,  y creo que  es mi  deber  apo­
y a r l a ,  porque  Ja considero del mas  al to Ínteres y  de 
tal m a n e r a ,  que  hasta podr ía consegui r se  que  las op i ­
niones se conci l i a ran y hubi era  una  votación u ná n i me  
si r esul tara  que  la op i n ión  nacional  está en f avor  de 
la m ay o r í a  de S. M. A y e r  oyó el Congreso  que  sobre 
el pa r t i cu l a r  había opiniones  encont r adas :  los señores 
que  usaron de la palabra  en cont ra  di j e ron de una 
m a n e r a  segura que  la vo l un t a d  nacional  era cont rar i a  
á esa dec l arac ión;  los que  hab l a ron  en p ro  a f i rmaron  
que  era f avo r ab l e ,  y esta es la base exclusiva  d é l a  
propues t a  del  Gobi e r no  y  del  d i c t a m e n  de la comi ­
sión.  La  comis ión y  el Gob i e r no  h an  e squivado la 
cuest ión de i egal idad , porque  en ese t e r r eno no po­
d í an  sostenerse sus i deas ,  y  porque  los a r gu me nt os  que 
se propus i e ron  de los señores que  h ab l a r on  en contra 
no se contestaron.

Quisiera  yo pues que  si e f ec t i vament e  es 1? v o l un ­
tad nacional  que se decl are  m a y o r  de edad á la Re ina ,  
se sat isfaciesen las d uda s  que  pueden a b r i ga r  algunos 
Di put ados .  En el p r i nc i p i o  del  a l z ami en t o  cuando las 
provinc i as  derroca han a 1 poder  cons t i t u ido no se a n u n ­
cia bu qu i én  le había  de suceder :  se pedia que  vo l v i e ­
r a n  al  Mini s t er io los que  h ab í a n  concebido el p rogra ­
ma  de ó r d r n ,  de r econci l i ación y de v e n t u r a ;  Min i s ­
terio López ,  Cons t i t uc i ón  de 1837,  f i e lmente  observa­
da,  é independenci a  nac i ona l ,  f ue ron  los l emas que se 
escr ibieron en todos los mani f i es tos :  después se oyó la 
voz de m a y or í a  de 8. M ,  y si bien a lg u n a s  provincias  
la s e c un da r o n ,  ot ras  nada  di jeron.  Si el Gobie rno nos 
t r a s mi t i e r a  esos datos que  i n du da b l e me n t e  ha de tener,  
y  en que  se ha l l a  a poyada  esa mani f e s t ac ión  absoluta 
de que  la vo l un t a d  nacional  qu i e re  que  se p roc l ame  la 
m a  yoría de 8. M . , yo,  p r e sc indi endo de la cuest ión de 
l ega l idad,  y  r e spe tando el voto nac i on a l ,  p o r que  esa es 
la ve rdadera  s obe r an í a ,  des ter rar í a  esos escrúpulos  y 
vo t a r í amos  u n á n i m e m e n t e  la m a y o r í a .

Po r  eso doy  t anta  i mp o r t a n c i a  á la p r opos i c i ón ,  y 
ruego al  Congreso se s i rva  t oma r l a  en consideración 
pa ra  que desaparezcan las d u d a s ,  se u n i f o r me n  las vo ­
l u n t a d e s ,  y  el r esul t ado de la vot ac ión sea el mas  
plausible.

El Sr. C A B A L L E R O ,  Mi n i s t o  de la Gobernac ión:  
El  Gobi e rno  en t i ende  que  la propos i c ión que  acaba de 
presentar  á la consideración del Congreso  el Sr.  D i p u ­
t ad o ,  no puede  p ro d u c i r  el efecto que  S. S. se propone,  
por  lo menos  de pa r t e  del Gobierno.  S. S. desea que  se 
t ra igan aqu í  los document os  oficiales que  h a y an  mo­
vido al  Gobi e r no  á deci r  que  la v o l u n t a d  nacional  
pide la may o r í a  de la Reina  : el Gob i e r no  debe de­
c l a r a r  que  la convicción que le ha hecho  suscr ibi r  esas 
t e r mi nan t es  pa labras  no está en los document os  ofi­
ciales,  está en otra clase de docu me n t os  que  S. S. verá 
en la discusión y de pa l a b r a ,  porque  h a y  document os  
que  va len  mas  que  los escritos.

Esta proposición pues no debe e m b . r a z a r  el curso 
de la d i scus ión,  p o r que  el Gob i e r no  no puede  t raer  
aqui  doc ume n t os ;  los que  h ay  son ha r t o  públ icos,  es- 
t an en los per iódi cos ,  á la cabeza de las candidaturas :  
lo que  se ha d i cho en esa l inea está i mpr e s o  y  escrito 
para  que  todo el m u n d o  lo h a ya  vi sto y  leido.

Por  ú l t i m o ,  d i r é  que  la cuest ión de may o r í a  esta­
ba anunc i ada  al p  iis antes  de la elección , y los señores 
Di pu t ados  sabrán si sus comi t ent es  están ó no por  la 
mayor í a  de la R e i n a  , y  si c on t a ban  ó no con que  sus 
elegidos la votar í an.

Puesta á votación la prop>osicíon no se l evant a  ni  
un  solo Di pu t ad o  para  t omar l a  en consideración.

Continúa la discusión pendiente .
El  Sr. O V E J E R O  (para  deshacer  u na  equ i v o c a ­

ción)  : Dijo a y e r  el .'sr. R e y  en t r e  ot ras cosas que  te­
nia como voto nacional  el si lencio que  la nación ha -  
bia gua r dad o  después que  en Reus  se hab í a  p r o n u n ­
ciado la may o r í a  de la R.eina : yo di je que  ese s i l en­
cio p robaba  que  la nación no estaba por  esa decl ara­
ción , y p r og r amas  podr ia  ci tarle de a lgunas  jun t as  en 
que  t e r m i n an t e m e n te  se proc lamó la Regencia del D u ­
que  de la Victor ia hasta el 10 de Oc tubre  de 1841.

Dije aye r  que  tenia a lgunos  escrúpulos  para v e t a r  
la may o r í a  de Ja Reina  , y mani fes té  en qué los f u n ­
d a ba :  las dos i nterpelaciones  que se han  an u n c i ad o  
hoy  me  han tire lio concebi r  ot ro escrúpulo no menor .  
8i hay  a lgún  pel igro ó la m is pequeña d ud a  de que  
el D i pu t ad o  que vote la mayor í a  de la Re i na  lo hace 
por  t e m o r ,  desde ahora  a nunc i o  que  si es necesario 
deci r  cien veces que n o ,  cien veces lo d i r é ;  y asegu­
ro que sin que el Gobi e rno  ni las autor idades  g a r a n ­
ticen á los D i p u t a d o s ,  cada uno de ellos t iene bas t an­
te va lor  p i r a  sostener su independencia  : de mi  sé d e ­
ci r  que siendo acaso' e l  mas t ímido fuera de este r e ­
cinto , mien t r as  en él me hal l are  seré fuerte como el 
p r ime r o .

Deseo pues que  se desvanezca este e sc rúpulo  m a ­
ni fes tando si los Diput ados  conservarán la i n d e p en ­
dencia que les c rresponde.

El  Sr. R E Y  : l ia padecido el Sr. Ovejero una  e q u i ­
vocación , sin duda  cambi ando  mi  discurso con el de 
ot ro Sr. Diput ado.  Supone  S. S. que prest nté romo  d a ­
to la voz que  se alzó en R e us :  no no mb r é  á Reus - en 
lo que me apoyé  fue en un document o  mas solemne,  
en el acto cGenrado por el Mini s t e r i o  en Enlacio.

Por  lo demas  yo estoy per fec tamente  de acuerdo 
con el Sr. Ovej ero,  y  añad i r é  que  no solo los que d i gan  
no pueden tener  que  t em e r ;  los que  d igan .v/son los 
que  acaso puedan t emer  ma s ,  si se t iene presente  el l a n ­
ce de anoche.

El  Sr.  C R O O K :  Embarazosa  es mi  s i t uac ión;  pero,  
señores,  yo tengo un deber  como Di pu t ado ,  y  p re sc in­
do de c i r cuns t anc i as  y sucesos. Greo que Ja m i s ma  se­
g u r i da d  de independenci a  t ienen los Sres. Di pu t ados  
que e mi t an  su voto en pro ó en cont ra  de la cues t ión 
pend i en t e ,  pues  está en el Ínteres de todos que  el p u ­
ñal y el asesinato alevoso no sean los que decidan de 
los votos de la conciencia : todos pues debemos conta r  
con la protección del  Gobi e r no  y  de la sociedad e n ­
tera.

Debo protes tar  que  no soy adver sar i o  si s t emát ico 
de la cuest ión de m a y or í a  : yo la vot ar í a  s i empr e  que  
se me persuadí ,  rn de que  la vo l un t a d  nacional  asi lo 
quiere.  Con gusto he oido pr omet e r  ai  Sr. Mi n i s t r o  de 
la Gobernac ión que en el curso de la discusión se de ­
most rará  comple tamente .  Espero  con ansiedad que  l le­
gue ese moment o .  Repi t o  que  no soy enemi go  de la 
cuest ión de m ay or í a :  conozco todos los inconveni ent es  
todos los aza res ,  todos los c ompromi sos  de un  nuevo 
ensayo de Regencia ; pero l ami nen  conozco la s i t uac ión 
en que una jóven y t ierna Re ina  va á hacerse car<m de 
las r i endas  del  Estado.,  sin leyes o r gán i cas ,  sin a d m i ­
n i s t r ac i ón ,  sin H a c i e n d a ,  sin crédi to.  C ua ndo  las p a ­

siones est án en su mayor desenf reno,  cuando  nos a m e ­
nazan nuevos  desast res y desgracias ,  creo que  es un  
mal  m u y  grave  dec l ara r  la may o r í a  de 8. M.

Enojoso seria vo l ver  á r ep r oduc i r  los argumentos ,  
que  se han  hecho,  t anto  sobre la cuest ión de legalidad, 
como sobre la pol í t ica y  de conveniencia.  En cuan t o  á 
la p r imer a  se ha hecho una reflexión que  no t iene r é ­
plica.  El  que  jura g u a rd ar  y hacer  g u a r d ar  una ley 
no está facul tado ni t iene potes tad para al tera ría , sus ­
pender la  ni  d i spensa r l a ,  pues en tal caso el j u r amen to  
seria hasta r idiculo.  De modo que  los que j u ramos  
g u a r d ar  y  hacer  g u a rd ar  la Const i tuc ión en lo que  es­
té escr i t o ,  el ar t .  58 que  declara mayore s  á los Reyes  
á la edad de 14 años,  110 somos arbi t ros  de no obser­
var lo.

Di jo el Sr. Donoso Cortés que  no se t rat aba ni  de 
la supres ión ni  de la var i ac ión de un a r t i culo  const i ­
tucional  , y  que  lo único que  se t rat aba de hacer  era 
otorgar  una d i spensa ,  y  al efecto nos habló de las le­
yes c ivi les  en mater i as  de dispensas de edad y  de ot ras 
cosas,  y  concluyó mani f e s t ando  que  la Re ina  1:0 p u e ­
de ser de peor  condición que 1111 par t i cular .  Yo  estoy 
persuadido que el Ür. Donoso Cortés 110 ha mi r ado  con 
detención la mate r i a  , porque  no creo que  haya  seme­
janza ent re  el caso presente y el de un p a r t i cu l a r  que 
sol ici tara d i spensa de edad,  l .as leyes civi les  se dis 
pensan por el poder  legi da t i vo  de las Cor tes ,  pe rqué  
las Cortes f o rm a n  das leyes,  pero las leyes f u n d a m e n ­
tales solo pueden ser modif icadas per  el poder  cons t i ­
t uyen t e  que  no son por  cierto las Cortes ord  n>i i as :  
estas,  pa r t i endo  de la base cons t i t u ida ,  reciben la m i ­
sión d e v e n i r  á d i scu t i r  y  hacer  leyes orgánicas :  no es 
una mis ión absoluta la que  reciben.  Y  véase i nd i cada  
la contestación al a r g u me n t o  del  Sr. Posada r e l a t i vo  á 
que el poder  publ ico l egislat ivo era o mn ip o t e n t e ;  en 
cuyo  concepto toda vez que  e s t ima r an  necesaria la v a ­
r i ación de un  ar t i culo  cons t i t uc ional  podía hacerlo,  
doc t r i na  que  creo pernic iosa ,  y  a l t ame n t e  per judic ia l :  
¿ Qu é  seria de la nación si es tuviésemos expues tos  á 
esas a I teraciones que  cada l egi s l a tura  hiciera según el 
p a r t i do  que  en las elecciones t r iu n f as e ?  ¿ Qu é  bienes 
podr ía  esperar  en semejante  caso la nación ?

Respecto á si el R e y  es de peor condición que  u n  
p a r t i c u l a r ,  el Sr. Donoso Cor tés debe saber que  si en 
unas  cosas son los Reyes  super iores  á los par t i culares ,  
en ot ras  son i nfer iores  : los Reyes  no gozan de l i b e r ­
tad como los p a r t i cu la r es ;  no son árbi t ros  de o b r a r  co­
mo  los demas  c iu d ad an o s ,  y  por  eso todo lo que  c on ­
cierne á los Reyes  no está cons ignado en la legislación 
c o m ú n ,  sino que  t iene leyes especiales.

Hac i endo  el Sr. Donoso Cortés mani f es t ac ión de su 
e rudic ión histór ica nos ci tó mu l t i p l i c ados  e jemplos ,  
en que cons iderando necesario en t i empos  de d i s t u r ­
bios decl arar  m a y o r  de edad á los R e y e s ,  se habia 
adoptado esta med i da  como la sa lvadora  del  pais.  P e ­
ro el Sr. Donoso Cor tés nos hizo una  p i n t u r a  de nues­
t ra desgraciada pa t r i a  en la a c t ua l i dad ;  y  c omo q u i e ­
ra que  antes habia  expl i cado la s i t uac ión social  en las 
épocas en que  se hab i an  decl arado ma y o r e s  de edad 
otros R e y e s ,  demos t ró  p a l pab l emen t e  que  no ha l i a  
p un t o  de con tacto en t r e  las c i r cuns t anc i as  presentes y  
la de aquel los  r emotos  t iempos.  Entonces  no se cono­
c ían los grandes  intereses que h oy  se conocen en las n a ­
ciones moder nas ;  y  si bien en aquel l as  épocas la a n t i ­
cipación de las may o r í a s  fue un  bá l samo que  curaba  
los males  que  los pueblos  e x p e r i m e n t a b a n , h oy  esa a n ­
t ic ipación acaso ser ia fatal  por  efecto de las c i r cuns ­
tancias.

Ap e l ó  el Sr.  Cor tés ,  en defensa de la m a y or í a ,  á la 
c o s t u mb r e ,  al derecho consu e t u d i na r i o ;  pero yo p r e ­
g u n t a r é  si este derecho es apl i cable  c uando  h ay  leyes 
escri tas.  Tenemos  un  ar t  culo cons t i t uc ional  que  m a r ­
ca la ma j ' o r  edad del  Re y ;  no t iene ap l i cac ión pues 
el a r g u m e n t o  del  derecho consue tudina r io .  Di jo por  
ú l t i m o  el Sr. Posada q u ed a  nación en el mer o  hecho 
de alzarse cont ra  el e x - Regen t e  declaró la m a y o r í a  de 
la Re ina .  Yo no encuen t r o  que esto sea lógico:  la n a ­
ción se alzó cont ra  el e x - R e g e n t e ,  p ro c l a man d o  al 
m i s m o  t i empo  la est ricta observancia  de la C on s t i t u ­
ción del  Es t ado,  p o r que  esa Cons t i tuc ión habia  sido 
mot i vo  para  ejercer actos t i r ánicos  y  de desprecio 
cont r a  la nación mi s ma  ; y  po r  esta razón di jo la na ­
ción al alzarse:  «Cons t i tuc ión es t r i c t ament e  observa­
da,  y, abajo el poder  que  a tent a  cont ra  ella.  Luego,  si 
los pueblos reciamal ia 11 la est r icta observancia de la 
Const i tución,  y  en ella se fija la m a y o r  edad del  R e y  
á los 11 anos ,  no puede  i r  envue l t a  en ese a l zami en t o  
nacional  la idea de la may o r í a .  Creo que  baste esta 
demos t r ac ión  cont ra  Jo d i cho por  los .^res. Donoso 
Cortes y  Posada.  A  pesar de t odo,  y  según  ya t engo 
i ndicado,  si la op i n i ó n  p úb l i ca ,  si la ve r dade r a  sobe­
r an í a  nacional  qui ere  que  se baga esa a l t e rac ión en 
el  a r t i culo  cons t i t uc iona l ,  y  si esto se me d emues t r a ,  
mi  voto será favorabl e  al d i c t a me n  de la comisión.

El  Sr.  G O N Z A L E Z  B R A V O :  Señores ,  yo  me fe- 
J i c i t o  al con t e mp l a r  el gi ro magestuoso que  l leva esta 
discusión sol emne en la que  se está ven t i l ando  una de 
las mas  grandes  cuest iones que de muchos  años aca se 
han vent i l ado.  La m e s u r a ,  la d i g n i d a d  y  la sensatez 
con que el Congreso de Sres.  Diput ados  ha presentarlo 
por  medi o  de sus adal ides las razones,  ora en pro ora 
en con t r a ,  del  d i c t ame n  que  se d eba t e ,  cor responden 
al an t i gu o  concepto que  en todos t i empos  mereci eron 
las Cortes españolas.  El  deseo sin e mba r go  que  á todos 
agi ta de ver  t e r mi nad a  esta cues t i ón ,  la necesidad de 
dar  c ima  á la g r ande  obra que t enemos ent ro i nanes ,  
me obl igan á ser l íconi ro  ai contes tar  el di scurso del  
Sr. Crook,  que sin duda  a lguna  es uu nuevo lauro a ña ­
dido á los muchos  que  t iene recogidos fuera  de este 
sitio.

Dos especies de a r gu me nt os  son los que  ha n  p re v a ­
lecido en Jos discursos de los que  a tacan el d i c t amen :  
uno de i ncons t i t uc iona l i dad , ot ro de inconveniencia .  
Bstos a r gume n t os  presentados  por  el Sr.  Ov e j e r o ,  y  
que  después de S. S. no han ade l ant ado m u c h o ,  los ha 
l i mi t a d o  el Sr. Crook á probarnos  con s uma  hab i l i dad  
que  la declaración de m a y o r  edad de S. M. la r e p u g ­
na un a r t i culo  de la m i s ma  Const i tuc ión.  8. S. con l a  
faci l idad que le d i s t ingue  ha p i n t ado  con f tci les  p i n ­
celadas los males que segu i r í an  á la decl arac ión de ser 
m a y o r  de edad la Reina .

Al  a r g ume n t o  de i ncons t i t ucional i dad ha n  con t e s ­
tado an t e r io rme n t e  otros d ignos  D i p u t a d os ;  s in e m ­
bargo pudi era  esforzarse esta contes t ac ión, pudi era  d e ­
cirse que  la i n t e rpre t ac ión de la Cons t i tuc ión t r a t á n ­
dose de su ar t i culo,  no lo seria solo de él,  s ino que  po­
dr i a  elevarse á m a y o r  a l t u r a  la cues t i ón ,  al or i gen de 
la Cons t i tuc ión m i s m a ;  y  entonces h a l l a r í amos  u n  si 
donde  los que  comba t en  el d i c t amen  desean ha l l a r  un  
no. Yo p r eg un to  á los que  se oponen si esta dec l ara ­
ción r¡o se hace,  ¿ que  es lo que  8. S. qui ere  que  se r e ­
sue lva?  De t r as . de  ese no tan r o t un d o ,  ¿qué qu i e ren  los 
enemi gos  de la mayor í a  de 8. M. en este mo me n t o?  Yo 
di r é  que es lo que pueden  q u e r e r ,  y  que no se l ian 
a t r e v i d o  á a s o mar  á los labios. Det ras de la negat iva 
de la may o r í a  de S. M. hay  una  cosa que  no creo t en ­
ga pa r t i da r i o s  en este s i t io:  de t rases t á  lo que  ha p u e s ­
to a Barcelona en tan l amentab l e  s i t uac ión :  no creo,  
r e p i t o ,  que tenga par t i dar i os  aqui  semejante  idea :  no 
creo que haya  aqu i  den t ro  qu i en  qu i era  una  j un t a  cen­
t ral  en este i ns tante .

De t r as  de esa npgat ivn están las Cortes corni l iu~ 
yentes  d e q u e  nos ha hablado el Sr. Crook,  d ie iéndonos 
a propósi to que  las que  f o r m a r o n  la Cons t i tuc ión no 
pud i e r o n  sent ar  como base que  el poder  legislat ivo 
tuviese  la f acul t ad  de a l t e r a r  la Const i tuc ión.  S. 8. no 
lia t enido presente  la di scusión que  t uvo  l u g i r  ea  
aquel l a  época al  t i e mp o  de p resen t a r  un a r t i en i o ,  en 
el cual  se t ra t aba  de lijar los medios  de a l t e r a r  los a r ­
t ículos const i tucionales  : entonces mani f e s t a r on  los res­
peta bles i nd i v i du o s  de aquel l a  comisión,  asi el Sr. A r ­
guelles como el d i gn í s i mo  Pres idente  de este Congreso 
que  el poder  legi sl a t ivo t iene la facul tad de hacer  a l ­
teración en a lgún  a r t i culo  const i tuc ional  cuando  v i e ­
se que  las necesidades púb l i cas  asi lo recia 111,* han. iNto 
mani fes tó aquel l a  c o mi s i ó n ,  y  esta doc t r i na  fue san­
cionada por  las Cor les const i tuyentes .  Podr í  suceder  
que  esa doct r ina  no le parezca al Sr. Crook d i g n a ,  v a ­
ledera ni  razonabl e ,  pero ella está den t ro  del  c i rculo 
de nuest ro derecho const i tuido.  Y  si esto es a s i ,  ¿qué  
es lo que se p ide  cuando  se p i den  Cor les con s t i t uy e n ­
tes? ¿Se  qu i e r e  que  un  nue v o  poder  venga  á deci r  
que  se debe d i spensa r  á 8. M. la edad que le falta has- 
la los 14 años?  ¿ Y  p or  qué  l ey electoral  se hab i an  de 
elegi r  esas Cor t es ?  ¿ Q u i é n  las habia de convocar?  
¿ Qu é  r e g l amen t o  habia  de d i r i g i r  sus discusiones? 
¿ No se ve en fin t ras del  ejercicio de ese poder  const i ­
t u y en t e  abr i r se  u n  ab i s mo i nme ns o  de cal amidades?  
¿ Qué  es lo que  se qui ere  pues al pedi r  Cor tes const i ­
t u y en t es ?  P o r  un  lado lo que  en Barcelona con asom­
bro es tamos c o n t e m p l a n do ,  por  ot ro lado mot ivos  para 
g l andes  t rastornos.  Pero pud i e r a  deci r  el Sr.  Crook 
hoy el medi o  de dec l a ra r  vacante  la Re g en c i a ,  y  e l e ­
g i r  u n  Regent e .

Pa r a  cons iderar  la cuest ión bajo este p u n t o  de vis­
ta preciso es que  pongan  la m i n o  sobre su corazón 
los que  i m p u g n a n  el d i c t a me n ,  y  q ue  d i gan  cuál  es el 
Reg en t e  que  cada uno  de ellos quiere .  Yo qui s i era  
ver los reun idos  en un  s a l ó n ,  y  verlos d i sp u t a r  acerca 
de qu i én  habia  de ser el que  se enca r ga r a  de t omar  las 
r i endas  del Estado.  Pues  si no t ienen ese cand i da t o ,  
¿ por qué  se oponen  á la decl arac ión de la m a y o r í a ?  
P u d i e r a n  deci r  que  el a c t ua l  Gob i e r n o  en el mero he­
cho de estar  vacante  la Regenci a  , es una  Regencia  
p r ov i s i ona l ,  y esta idea de la Regenci a  provi sional  se 
t ras forma en lo que  antes he comba t ido ,  en la de elec­
ción de R eg e n t e ;  pero esta idea se presenta asi. Según 
la Co n s t i t u c i ón ,  en el m o me n t o  que.  mu e r e  el R e y  
las Cortes deben r euni r se  i nme d i a t a m e n t e  p i r a  ocu­
parse de la Regenc i a ,  y la razón es m u y  sencil la.  H i y  
en la Cons t i tuc ión  poderes m a r e ad o s :  hay  un  Mona r ­
ca que  t iene en t r e  ot ras  la p r e r o g t t i v a  de n o m b r a r  li­
brement e  sus M i n i s t r o s ,  y  estos Min i s t ros  son respon­
sables.

E n  el caso de m o r i r  el Re.y se c on f unde  el poder  
del  Mona rca  con el de los Mi ni s t ros  , y  la Cons t i t u ­
ción qui ere  que  al  i ns t an t e  se r e ú n a n  las Cortes , por­
que  qu i e r e  que  haya  una cosa sup r ior  a los M i n i s ­
tros responsables que  es la Regenci a  ; pues ahora  bien,  
¿ q u é  es lo que qu i e r en  los que  c omba t en  el d i c t amen?  
Que  estemos en una m o n a r q u í a  sin Monarca  , que  la 
r esponsabi l i dad y  la i r r es ponsab i l i dad  es tuviesen j u n ­
tas ,  lo cual  no deja de ser un  absurdo  ; pues e n t o n ­
ces,  ¿ qu é  qu i eren  los que  se oponen  á que  se declare 
la m a y o r í a  de 8. M. ? ¿ Q u é  sal ida e ncu e n t r a n  á este 
l abe r in to  ? P o r q u e  no es c ier to que  hemos  ven ido  á 
g u a rd a r  e s t r i c t ament e  la Co n s t i t u c i ón ;  hemos  venido 
a algo mas  , hemos,  ve n i d o  he r eda ndo  una  s i tuación 
c r ea da ,  hemos  v e n i d o  en fin á a s egur a r  la l iber t ad  de 
los c iudadanos  y la fe l i cidad de nuest ra  pat r i a .

N o  l iemos ven ido  á observar  re l igio á m e n t e  t res 
renglones  de la Cons t i tuc ión sino la Cons t i tuc ión e n ­
t e r a ;  ¿ y  la obse rva remos  por  v e n t u r a  d i í a n t au d o  pcnr 
mas  t i e mpo  la s i tuación presen t e?  ¿ Cr ee  el s r .  Crook  
en su conciencia que  los que  hemos  ven ido  á este si t io 
no hemos  ven ido  inspi rados  por  un sen t imi en t o  gene ­
ral  del  pais  que  se acoge á su Re i n a ,  ha r t o  ya  de d i s­
t urbios ,  cansado de c a l ami dad e s ?  Yo p re g u n t a r í a  á 8. 6. 
con qué  i nspi rac iones  le n o m b r a r o n  los electores de stt 
p r o v i nc i a :  si no me  engaño  he vi sto una candi  l a t ura  
en la cual  estaba el n o m br e  de 8. 6 . ,  cuya  c a n d i d a t u ­
ra l levaba a la cabeza el l ema de m ay or í a  de S. M. Si 
S. 8. entonces  creía que  no debia vo t ar  esta dec l ara ­
c ión ,  ¿ p o r  qué  no acudió  a tos p módicos d i c i endo:  yo 
t emo que  la m ay o r í a  de la Re ina  t raiga sobre mi  pais 
males y  t rastornos,  (Señales de aprobac ión . )  Y si en­
tonces no lo creyó a s i ,  y ahora  se opone  al d i c t amen ,  
¿ 1 1 0  esta en cont radi cc ión .con su conciencia-o en c on ­
t radicción con sus e lectores?

Larga  car rera  seria la que  hubi era  de cor r er  exa­
m i n a n d o  cuál  es el o r i gen de los temores de que  se ha ­
ga la declaración que la comisión propone,  se  teme 
que  declarada la mayor í a  d e s .  M. venga una reacción 
que  acabe con nuest ras l iber tades.  A  esto ha contes t a ­
do c u m p l i d a m e n t e  el Sr. Posada di c i endo que  semejan­
tes temores  son i n fundados ,  que mi e n t r a s  haya  Gob i e r ­
no representaLivo , que  mi e n t ra s  h i y a  Dipu t ados  en 
esta t r i b u n a ,  que  mi e n t ra s  h ¡ y a  honrados  españoles 
que  procuren que  el s i s tema representa  t ivo produzca 
bienes posi t ivos ,  no- habrá  reacción,  i n f u n d ad o s  son 
esos recelos,  respecto de tos cuales se l evant a  la voz, 
y  no hay  una voz que  se alce,  y diga los recelos que 
deben temerse.  ¿ Pues q u é  tari d i sLiuGs están los m o ­
mentos  en que se han  presentado p ruebas  de que  ot ros 
son los recelos que  deben acongojáronos (aprobación ge ­
neral )  para l evan t a r  la voz cont ra es \ reacción ; para  
c on t r a r i a r  los planes de los que qu i e r a n  resuc i t ar  co­
sas que ya pasaron;  para a lzarse  cont ra  los que  qu i e ­
r an  resuci t ar  costs que  ya pasaron ; para alzarse con­
t ra los que  q u i e r a n  i r  mas  al lá de la Cons t i t uc i ón?  
T i ene  el pais m u ch a  resolución y m u ch o  sent ido.  P o r ­
que  no es una can lidez la idea de r econci l iación de los 
pa r t i dos ,  n o ,  es una ve rdad real  y posi t iva para  t o­
dos los que  ab r i g a n  un corazón nobl e ,  y s i enten h e r ­
vi r  en sus venas  s angre  española.  Yo por  1111 puedo de­
c i r  que  p a r t i da r i o  an t i gu o  de un  bando po l í t i co ,  sin 
r en u n c i r  al f ru t o  de las luchas que  aquel  bando sos tu­
viera ,  he dado la man o  á ot ros  que  mi l i t a r o n  en opuesto 
b a n d o ,  y  es uno nuest ro credo pol í t ico , porque  todos 
l iemos conveni do  en que  la r evoluc ión quede  a tras,  
y la prosper idad de España  siga ade l an t e ;  y  p e r s ua ­
didos de que  solo por  este c a m i n o  h a y  p o r v e n i r  y  
v en t u r a  para la n a c i ó n ,  est amos resuel tos á bat i rnos 
haciendo fuego por  derecha é i zqui erda  á este po r v e ­
n i r ,  cuyas  puer tas  se a b r i r á n  con la dec l arac ión de la 
m ay o r í a  de 8, M.

N o  qu i ero  moles t a r  mas  al  C o n g r e so ,  p o r q u e  de­
seo q ue  cuan t o  antes  se acabe esta di scusión , que ha de 
dar  por  r esul t ado el p r i nc i p i o  de una  nueva  era de fe­
l icidad y de glor ia pa ra  la España.

El  8r.  C R O O K :  H a  dicho el Sr. González  Br avo  
que en una c a n d i d a t u r a ,  en la cual  f iguraba mi  n o m ­
bre, -se leia el l ema de may o r í a  de la Reina :  esto no es 
exacto.  8e acordó dejar  en l iber t ad á los Di put ados  pa­
ra que  votasen en este si t io lo que  creyesen mas  i n t e ­
resante  á la nación.

El Sr. A I G U a LS D E  1ZCO:  E n  obsequio de la 
b r evedad  r enunc i o  la palabra.

E l  8r.  P R E S I D E N T E :  El  8r. Ocboa que  t ambi én  
la t enia  pedida en cont ra  la ha r enunci ado.

El  Sr. F E R N A N D E Z  A R I Z A ,  que  tenia pedida  
la pa l a b r a  en p r o ? a ho r a  la usa eu c o u l r a ,  d ic i endo



solo que el G o b i e r n o  debió dec l arar  la m a y o r / a  J e  la 
R e i n a  el dia 8 J e  Ag o s t o  c u a n d o  se celebró el s ol e mne  
acto en el pa lac i o  J e  S. M . , e v i t a n do  asi  t raer  al  p i -  
lenqi ie de la di scus i ón el  s agr a do  n o m b r e  de nuest ra  j  
He i na. í

El Sr.  M A R l ’ l N E Z  D E  L A  R O S A  : Se ñor e s ,  d i -  | 
licil  empresa  es habl ar  en esta g r a v e  mat er i a  despu-s  i 
de oidos los di scursos  pro n un c i a do s :  es como ir r eb us -  J 
cando en un c a m p o  en t e r a me n t e  agostado : s in e m b a r ­
go , me a n i ma  la gr a v e da d  J e  la ma t e r i a  , me  a i i enl a  
la esperanza de obtener  buen é x i t o ,  y  a un  debo deci r  
que reputo por s i n g u l a r  di cha  que en la p r i me r a  vez 
que tomo la pa l abr a  en este rec i nto después  de larga 
ausencia pueda  c o n t r i b u i r  á la rec onc i l i ac i ón  de los 
españoles a ma n t e s  de su patria.

i \ l  p r i nc i p i a r  h oy  la sesión b i se  puesto en duda-s i  
la v o l un t a d  de la naci ón esta en f a v o r  ó en contra de 
la ma y o r í a .  N o  es es; Ira n o ,  señores ,  que  bien se nos 
considere como representantes  del  puebl o  ó como s u b ­
delegados  s u y o s ,  ó lo que  es para  mi  m a s  ex a c t o ,  c o ­
mo sus e l e g i dos ;  bajo todos estos conceptos  d e b m o s  
e x a m i n a r  cu.i l  es la o p i n i ó n  de la paci ón para s e g u i r ­
la como norte v guui  : lo que  si es ext raño a lo menos  
á mi  j ui ci o,  es que se h a y a  el egido para i m p u g n a r  la 
m a y o r í a  de la R e i n a  el  peor  t. r reno.  Si  h a y  a l g u n a  
cosa t e r mi n a n t e  es la opi n i ón  a l t a me n t e  p r o n un c i a da  
en esta materia: *  y  pe di r  d o c u me n t o s  escr i tos  es poco 
menos  qu e  pr e g u n t a r n o s  si exi s te l a a t mó s f e r a  y  si es 
cl ara  la luz del  Me di o d í a .

C u a n d o  el  l e v a n t a m i e n t o  de la nac ión contra  el po ­
der  que la r eg i a ,  ¿cuál  fue el gr i t o  que  se lanzó en to­
das  partes. '  E i  de Isabel  II.  ¿ Y  qué  ún i c ame nt e  s i gn i - .  
í icaba este g r i t o  a c l a m a r  ese n o m b r e  a ug us t o  qu e  ha 
sido la señal  de t r i u n f o  en tantos c omba t es  por d e f e n ­
der  la hi ja  de nuest ros  R e y e s ?  Ese  g r i t o  tenia ct ra  s i g ­
ni f i cac i ón,  e q u i v a l í a  á d e c i r : cansados  es tamos  de un 
poder  i nt e r i no  qu e  por  su n at ur a l eza  t rans i t or i a  i ns ­
pi ra  recelos y  t e mo r e s ,  c o n v i e n e  p r o c l a m a r  cuant o  a n ­
tes á I sabel  I I  m a y o r  de edad para  que  entre á r e g i r  el  
Estado.  T a l  es la idea que  iba e n v u e d a  en el a l z a m i e n ­
to por  esa especie de i nst i nto que  t ienen los puebl os ,  
cu ando  no se e x t r a v i a n  las pasiones.

INo usaré copio a r g u m e n t o  el  voto espl i ci to de a l ­
gunas  j un t a s ,  que  nac i das  de a que l l a  s i tuac i ón es pon­
tánea e x p l i c a b a n  la o p i n i ó n  de i a n ac i ó n :  tampoco  me  
a p o y a r e  en el gr i t o  del  ejérci to en los ca mp o s  de bat a­
l la : no i ré  á buscar  en los a r c h i v o s  de las secretar i as  
si hay  estos ó los oí ros  d o c u m e n t o s ;  m e  v a l d r é  de 
otras razones.  E l  G o b i e r n o  colocado a i  f r ent e  de la na­
ción en esta c r i s i s ,  qu e  t iene el  mér i t o  de haber  a t r a ­
ves ado  con g l or i a ,  reconoció que  la v o l un t a d  nac i onal  
quer i a  que  se decl arase m a y o r  de edad á la R e i n a  , y  
cel ebró su acto s o l e mne  en p a l a c i o ,  l o m a n d o  una es ­
pecie de i n i c i a t i v a  en este asunto.

Le j os  de exc i t ar s e  entonces  el  m e n o r  c l a m o r  ó m u r ­
m u l l o  todos a p l a u d i e r o n ,  y  a u n  110 f a l t a r o n  qui enes  
no lo r ep u t a r o n  bas tante :  tan a p r e m i a d o r a  era la u r ­
gencia.  ¿Ne l evantó una sola voz  en cont r a ?  N i n g u n a ;  
y  si se ha oido otro g r i t o  bajo b an de r as  b a s t a r da s ,  tal 
vez los que  g i m e n  bajo una t i r aní a  con las apar i e nc i a s  
de enseña de la l i b e r a l ,  están a n s i a n d o  que pr o c l a ­
m e m o s  la m a y o r í a  de la R e i n a  pa r a  qu e  t e r mi n e  esa 
s i tuac ión congojosa.

P e r o  si se ha vi s to la m a y o r í a  de la R e i n a  e s t a m ­
pa da  en m u c h a s  ca n d i d a t u r a s ,  ¿ c u á l  es la o p i n i ó n  que  
habéi s  oi do á vues t r os  c o m i t e n t e s ?  N o  s oy  y o  de ios 
q u e  c reen l i g ado  el  voto de los Di p u t a d o s  á los m a n ­
datos  de ios puebl os ,  n o ;  j ama s  aceptar í a  y o  uu ca r go  
q u e  no me  de j a r a n  l iber tad de v o t a r  lo que  c r e y e r a  ma s  
c o n v e n i e n t e  á la n a c i ó n ;  pero de este e x t r e m o  a no te­
n er  en cuent a  la v o l u n t a d  de los c omi t entes  , á ce r r a r  
Jos oidos á sus c l a mo r e s ,  á c e r r a r  lo* ojos a los ma l e s  
de  la pat r i a  , h a y  di s tanc i a  i nmens a .

8e nos pr e g u n t a  cuá l  es la v o l un t a d  de la nac ión y  
sé pi de  qu e  se t r a i gan  a q u i  esos d o c u m e n t o s :  y o  d i r i a  
q u e  si sé a d m i t i e r a  otro conduc t o ,  otra pi edra  de to­
que  p a r a  e n s a y a r  la v o l u n t a d  nac i onal  ma s  qu e  los 
votos  espl j ei tos  de los D i p u t a d o s ,  con semej ante  teoría 
se h u n d i r í a  el Go b i e r n o  representat i vo.  R e p i t o  que  no 
h a y  otro me d i o  de saber  la v o l un t a d  nuci onal  que  el  
v o t o  de los Di put a dos .  Estos  son los que v a n  a decidi r  
si  la v o l u n t a d  de la naci ón es o no f a v o r a b l e  á la m a ­
y o r í a  de la R r i u a ;  y  t m g o  tanta ma s  conf ianza en que 
esta m a n  i testación p. ¡ bi ; ca  y  soh-mne será f a v o r a b l e  
cu a n do  veo en los a r r ú m e n l o s  de los qu e  han i m p u g ­
nado el proyecto ci> rt.i t i b i e z a ,  c u i t o  con vene 1 mi ent o  
de f l a q ue z a :  ¿ y  de que  nace es to?  bi  los que se han 
opuesto á la m a y o r í a  teni endo la Cons t i t uc i ó n  en la 
m a n o ,  en la cual  se han encast i l  a d o ,  h u b i e r a n  co no ­
c ido que  detrás  de el los estaba el  voto de la nac i ón,  
j c u a n  di f e r ente  hubi er a  sido su pos i ci ón!  Per o  sobre 
e l ms  .pesa la v o l un t a d  de la n a c i ó n ,  é inse ns i b l eme nt e  
se ven  a r r as t rados  por la c o r r i e n t e ,  y  s i guen t a mb i é n  
ei  i m p u l s o  g e n e r a l  del  pueblo.

A y e r  ei : r, Donoso Cortas  hizo una especie de c o m ­
par ac i ón e nt r e  la ley pol í t i ca  y  la l ey  c i v i l ,  y  s i gui en- '  
do el m i s m o  r u m b o  v o y  á e x p o n e r  una razón que me  
parece de g r a n  ¿ E n  qué consiste que  en casi
todas las m o n a r q u í a s ,  e mp e z a n d o  por E s p a ñ a ,  el d e ­
recho c i v i l  pide cierta edad para a d m i n i s t r a r  los b ie­
nes de un p a r t i cu l a r ,  y  el derecho pol í t i co ex i ge  m e ­
nos edad a los R e y e s  para g o b e r n a r  los Estados ' ?  ¿ Po r  
qué  la l ey c i v i l  regatea los años y  los d i a s ,  y  espera 
qu e  la razón adqui e r a  una m a d u r ez  compl e t a  para a d ­
m i n i s t r a r  los bienes de un p a r t i cu l a r ,  y  cu ando  se t r a ­
ía de la suerte de  un E s t a d o ,  del  p o r v e n i r  de g en e r a ­
ciones,  e n t r t g a  la ley pol í t ica las r i endas  del  Go b i e r n o  
a los P r i nc i pe s  c u a n do  a pena s  asoma el  p r i m e r  a l bor  
del  e n t e n d i m i e n t o ?  Eso consi ste en la fuerza de las co­
sas ,  en ese i ns t i nto de c ons er va c i ón  qu e  t i enen ias n a ­
ciones como los i n d i v i d u o s ,  en el p r i n c i p i o  q u e  ha 
f un d a d o  el  s i stema mo n á r q u i co  y  el  G o b i er n o  h e r e d i ­
tar i o .

P e r o  h a y  m a s ,  s eñores :  E l  derecho pol í t i co  ha l i ­
jado una e dad m e n o r  para e nc ar g a r  el G o b i e r n o  a un 
T r i ne  i pe que  p ra a d m i n i s t r a r  los bienes de un « a r ­
t i c u l a r ;  y  tal es la f uerza  de las cosas que s i em p r e  se 
han acortado las m i n o r í as  y  nunca  se ha o b s e r vado  la

en este punto.
U n  Mo n a r c a  sabio fijó en la l e y  la edad de 20 años,  

y  según otros  códices,  la de 16 para e n t r ar  á go b er n a r  
ios Pr i nc i pes .  Y o  p r e g u n t o ,  ¿ h a  habi do  un solo e j e m­
pl o de que  se b a y o  a g u a r d a d o  á esta edad para l o ma r  
las r i endas  del  G o b i e r n o ?  N i  uno solo.  C u a n d o  vemo s  
que  en una  nac i ón sobre la que  han  pesado tantas  m i ­
nor í as -no se observa  esta l e y ,  y  los puebl os  c l a m a n  
po r que  se ade l a n t e  el  p l az o ;  cuando v e mo s  que todas 
las Cortes  a cuden á este r e m e d i o ,  ¿ p o r  qué  no hemos  
de e n t r ar  con toda conf i anza en la m i s m a  senda ?

be d i rá  que  no se han  a l i v i a d o  todos los mal es  de 
las naci ones  por  haber  de c l ar ado  m a y o r e s  á los P r i n ­
cipes  antes  de c u m p l i r  la ed a d  fi jada en la l ev .  N i  se 
crea que nosotros á ma ne r a  de e m p í r i co s  pens amos  
c u r a r  con la m a y o r í a  de la R e i n a  todos los mal es  que  
h a n  ca i do  sobre nosotros  en el trascurso de los s iglos ;  
eso no seria d i g n o  de legi s ladores  españoles.  Deseamos  
que  la m a y o r í a  de la R  i-ina produzca  un efecto i g ua l  
al  que han p r o duc i do  en otras  épocas decl ar ac i ones  se­
m e j a n t e s ,  y  es el de hab er  cesado las pretens i ones  
a mbi c i osas  de m a n d o ,  y  el de haber  i mpue s t o  s i l enci o 
a los part i dos .  E s  tan ci er to es to,  señores ,  qu e  ha sido

a lguna vez tal la necesidad de a b fc v ía r  las m in o v ia s
que ha hab i do  M o n a r c a ,  como J a i m e  1 de  A r a g ó n ,  
qu ■ decl aro m a y o r  de edad a los 1*2 año s ,  a p r o b á n ­
dolo d-e^pu s las Cor l es  de L é r i da  y  T a r r a g o n a  : E n r i -  

¡ i !  t*i Dol i ente se decl aró m a y o r  de edad a lguni . s  
me"■¿-s antes de c u m p l i r  1 1  anos.

Pe-o  aun c uando no qu e r a mo s  buscar  e j e mpl os  en 
mi f - l r . t  historia no han de f a l l a rnos  razones para de- 
f . -uder nuestras  ideas en la conve ni e nc i a  p o l í t i c a ,  que  
es donde los 1 mp u g n a d o r es  del d i c t n n e n  b - n  a g l o m e ­
rado lodos sus recelos y  temores,  bus a r g u m e n t o s  son 
de aquel l os ,  que como se dice en las escuel as ,  por  p r o ­
bar  de ma s i a do  , no pr ue ban nada : son semej antes  d 
aque l l os  tiros que  s;e d i r i g e n  con mu c h a  fuerza , y  pa­
s ando por e nc i ma  de los m u r o s ,  no caen dentro de la 
c i udad que se asedia.  8i  esos a r g u me n t o s  v a l i e r a n ,  r e ­
d u n d a r í a n  en descrédi to de la mo n a r q u í a  y  de las o p i ­
niones l iberales.  T od os  los m i l e s  que  se p r e v e n ,  todos 
los recelos que se a c u m u l a n  podr á n  s u c e d e r ;  pero lo 
m i s mo  sucede en todas las m o n a r q u í a s  donde h a y  el 
inf l uj o de los cortesanos  y  la seducción de los l i sonj e­
r o s ;  y  lo m i s mo  puede suceder  en la s i tuaci ón actual  
que en l l egando el mes  de O c t u b r e ,  pues en el  cor t í ­
s i m o  espacio que medi a  es i mp o s i b l e  poner  di ques  y  
bar r er as  que atajen esos males .

P o r  otra par te  son tan poco f i rmes  las i n s t i t uc i o ­
n e s ,  tan pocas raí ces  t i enen en el  á n i m o  de los p u e ­
blos ,  ¿ q u é  en un  m o m e n t o  v e n g a n  á t i e r r a ?  bi  se 
mani f i es tan recelos de unas  m a n o s  i nocentes ,  ¿ qué se­
rá cu ando  nos toque po r  suerte un  Mo n a r c a  tal  vez 
osado y  g u e r r e r o ?  Por  eso de be mos  hacer  que  se g r a ­
v e n  en el  á n i m o  de los p u e b l o s ,  pues no son las i ns ­
t i tuciones  f r á g i l e s  cañas que  cedan á i m p u l s o  del  mas  
l éve vi ento.  Y o  tengo conf ianza de que  las i ns t i t uc i o ­
nes no pe l i g r a n  por  la l arga  escala de desgraci as  que 
han s u f r i do  los p u e b l o s ,  qui enes  g ua r d a n  en la m e ­
mor i a  el  Go b i e r n o  a b s o l u t o ,  por que  t rae las r e v o l u ­
ciones  consigo.

.Se dice que  hay" recelos  en de c l ar a r  la m a y o r í a  de 
la R e i n a ;  ¿ y  no los h a y  por  v e n t ur a  si se s i gu i era  
otro c a m i n o ?  Nosotros  no pr oponemos  nuest ro d i c t a ­
me n  con ch a r l a t a n e r í a  po l í t i c a ;  pero c u a n do  se trata 
de e l eg i r  daben tomarse en cuenta  los bienes y  Jos m a ­
les , los pe l i gros  y  ias vent a j a s ,  y  en cuanto á esto 
desaf i amos á nuestros  a dver s ar i os  á que nos presenten 
qué  otra cosa h a y  fact i bl e  que  tenga menos  i n c o n v e ­
ni entes  que  la m a y o r í a  de la Re i n a .

N o  h a b l a r é  de una época á que se ha a l u d i d o ,  y  si 
se a bre  pa l enque para el  a t aque t a mb i én  dc*be a br i r s e  
par a  la defensa ; pero solo di ré  que  si entonces hubo,  
obstáculos  á todo buen G o b i e r n o ,  si hubo emba r az o s  
para  que la m á q u i n a  del  Go b i er n o  se movi es e  con re­
g u l a r i d a d ,  esa fuerza escéntriea no exi s t i a  en el  a l c á ­
zar  de nuest ros  R e y e s  s ino en una t ienda de c a m p a ñ a .

Se dice que  ha y  i nco nv eni e nt es  y  pe l i gr os  en de­
c l a r a r  la m a y o r í a  de la R e i n a ;  t a m b i é n  h a y  ventajas .  
¿ Qu e r é i s  oiria.s? L a s  d i r é  br ev e ment e .  Será la p r i m e r a  
e n t r a r  de una vez en el  r ég i me n  l e g a l , een un si stema 
estable y  p e r m a n e n t e ,  q u i t a n d o  a r m ^  á muc ho s  p a r ­
tidos ,  y  a cabar  con las cuest iones  pol í t i cas  esta n a ­
ci ón que  tiene h a m b r e - y  sed de just icia y  ále G o b i e r ­
no, P o d r e mo s  ocu par n o s  en pr o po r c i o n a r  á los pueblos  
bienes pos i t ivos.  b>e acabará  de cor t ar  la esperanza del  
P r i n c i p e  a mbi c i oso  que  t odav í a  no ha qu e r i do  r e n u n ­
c i ar  a sus derechos  d e s p u é s  que  ha s ido v enc i do  t a n ­
tas veces  por la Pr o v i de n c i a  y  por la f o r t u n a .  Se co r -  . 
t arán las esperanzas  á que  todav í a  no ha r e n u nc i a d o ,  
el  que  no podi a ejercer  su poder  en bien del  Es t ado ,  
ni  sostener lo con gi or i a .

Co n  la dec l arac i ón de la m a y o r í a  de la R e i n a  a c a ba ­
rá de hacerse i m p o p u l a r  la bander a  de j unta centr a l ,  
c u ando  tenemos  una R e i n a  y  una Const i tuc i ón.  D i r é  
de paso que  los que  tanto i n v o c a n  la Co nst i t uc i ón  le­
v a n t a n  el  es tandarte  de la junta c e n t r a l ,  qu e  no cabe 
dent ro de el l a ,  ni  es c o mp a t i b l e  con las Cor tes  ni  con 
el G o b i e r n o  ; y  a u n  d i t é  m a s ,  no es c o mp a t i b l e  con el  
trono.

L a  dec l ar ac i ón  de  la m a y o r í a  de la R e i n a  c a l ma r á  
la e f ervescenci a  de los p a r t i d o s :  no es esto dec i r  que  
tenga y o  la i l us i ón de que los par t i dos  se a c a l l e n ,  p e ­
ro tengo el c o n v e n c i mi e n t o  de qu e  a ca l l adas  ciertas  
pretens i ones  ambi c i osas  g i r a r á n  en un  á m b i t o  ma s  es­
t r e c h o ,  y  se les q u i t a r á n  mu c h a s  a r mas .  T e n g o  la es-  
prra.oza de que  hecha esta d e c l a r a c i ó n ,  a g r u p á n d o s e  
todos los h u m o s  en de r edor  del  t r o n o ,  solo q u e da r á n  
f uera los que no pueden caber  en el  c i r c ul o  de la l ey ,  
los pe r t ur ba dor es  del  sosiego p u b l i c o ,  á qui enes  la so-  
c i t dad  d e b e  l anzar  de sil seno. E s  preci so que  h a y a  una 
oposic i ón l ibre  y  f ue r t e ,  s in eso no h a y  l i b e r t a d ,  no 
h a y  Const i tuc i ón del  E s t a d o ;  pero debe ex i s t i r  dent r o 
del  C o n g r e s o ,  no en las cal les  y  en las p l az a s ,  pues 
eso es propi o  de sal vaj es  s in c i v i l i z a c i ón  n i n g u n a .

Otra  de las ventaj as  de la dec l ar ac i ón  de la m a y o ­
ría de la R e i n a  será la de r econci l i ar nos  con Ja E u ­
ropa y  e n t r a r  en la c o m u n i ó n  de las naciones  europeas.  
C ue nt a  que  no s oy  y o  de los que  es t i me n en poco la 
i ndependenc i a  nac i onal .  N o  creo que  se debe de m e n ­
d i g a r  cPe Yod i l las el r ec o noc i mi ent o  de nuestro G o b i e r ­
n o ;  Ja R e i n a  Doña Isabel  U ciñe la corona por las le­
y e s ,  por la v o l un t a d  de la nac i ón , y  t iene en su f a ­
vor  c.uaulo pueden dar  el cielo y  la t ierra.  Deseo 110 
obstante que  cabe este a i s l a mi e n t o  en que  v i v i m o s :  
la naci ón española t iene gr a nde s  punt os  de contacto 
con otras  naciones  , y  solo se a i s l a  de esta m a n e r a  á 
los locos y  á los contagi ados.

T e r m ’ nadu la cuest ión d i nás t i ca  no q u e d a r á n  p r e ­
textos p...ra esta i nc o mu n i c a c i ó n ,  y  en el Ínteres  y  de­
seo de E u r o p a  esta reconocer  a Doña  Isabel  I J  con un 
G e b i er n o  de paz y  de l i ber tad mo n á r q u i c a  , : que-es  la 
tendencia  del  s iglo y  de la Eur opa .  G u a n d o  se decl ara 
la m a y o r í a  de o. iM. preci so es que  acaben los recelos 
de a l g u n a s  Potenci as ' ,  y  que  conozcan la necesidad de 
r e n o v a r  y  a n u l a r  los v í nc u l os  de nuest ras  relaciones .  
E m p r e n d i e n d o  el G o b i e r n o  entonces una m a r c h a  íi,a 
y  s e g u r a ,  reconoc i do por las nac i ones  de E u r o p a  , co­
me n z a r á  á s egui r  la senda pol í t i ca , que respecto de 
el las c o n v i e n e ,  cual  es i n dep en den c i a  con todas,  a m i s ­
tad con pocas ,  é i n t i mi da d  con n i ng u n a .

He aqui  los J)eneJicios de de c l a r a r  la m a y o r í a  , y  
en contra ¿ qué presentái s  ? ¿ C u a l  es vues t ro  s i s t e m i ?  
Un br.  Di p u t a d o  i ndico a y e r  que podi a n o mb r a r s e  
otra R e g m c i a .  E n  cuanto se t ratara  de s us t i tu i r  otro 
poder  de la m i s ma  especie que  el  q ue  lia c onc l u i do  nos 
e x p o n d r í a m o s  de n ue v o  á s u f r i r  los m i s m o s  ni al es :  ¿ y  
de qué m a ne r a  se halda de n o m b r a r  esa R e g e n c i a ?  ¿ E n ­
t r a r í a mo s  en Jas cuest iones  de n u m e r o  si habi a  de ser 
u n o ,  tres ó c i nco s vgun Ja l ey  de P a r t i da  y  la Co n s ­
t i t uc i ó n ?  Y  después  de n o m b r a d o  este G o b i er n o ,  ¿ q u é  
h a b r í a mo s  h echo ?  ; E n  v e r d a d ,  señores ,  que  p o d r í a ­
mo s  estar ufanos  de nuest ra o b r a !  ¡ J Dir iamos á la na­
ci ón después  de tantos ma l e s ,  y  por  el  poco t i e mpo 
que queda  hasta que  la R e i n a  sea m a y o r  de edad , te 
en t r e g a mo s  un G o b i e r n o  débi l  y  r a q u í t i c o !  Di j ose 
a y e r  que  el pr es t i g i o  R e a l  habi a  desapareci do.  ¡ ' V e r ­
da d es por  de sgr a c i a !  ¿ P e r o  l n  desaparec i do por  nues­
tro b i e n ?  Ese pr es t i g i o  del trono es el que  hi zo que  
dos ejérci tos e n e mi g o s  d e pus i e r a n  las a r m a s  y  se a b r a ­
zasen c o mo  her ma no s .  S i  la nac i ón española ex i s te  es 
p o r qu e  reconoce una R e i n a  y  un D i o s ;  p o r q u e  t iene 
un pue bl o  m o n á r q u i c o  y  rel igioso,

b i en i o  que  el  a nhe l o  po r  v e r  f i na l i zada  esta d i s c u ­

s i ón no. me pe r mi t a  ent r ar  en la par te  de escrúpulos  
qu e  a l g uno s  Di put a dos  a b r i g a n :  y o  d i s i mu l o  sus es­
c r ú p u l o s ,  pero les r uego que  m  d i ten la Ventaja q u e 
r epor t ar í a  al pai s  de que  esta resol uci ón fuese por 
u n a n i m i d a d .  i \o  se hal da  a q u i  á los p a r t i do s ,  se h a ­
bla á ios españoles.

Respecto á la cuest ión de l egal idad , d i r é  solo que 
todos los a r g ume n t o s  presentados  m  este Sentido g i r a n  
sobre un er r or :  este es haber  s u p i n a n  que  nos r i ge la 
Const i tuc i ón de 18 P2 y  no la de 18o 7. S e g ú n  aquel l a  
los poderes de los Di pu t a dos  e ran l i m i ta d o s :  según la 
Const i tuc i ón v i g e n t e ,  los D i pu t a d o s  no t ienen pode­
res. .Este es el error.  ¿ Y  en qué  consiste esta d i f e r e n ­
c i a ?  En el a de l a n t a mi e n t o  de la cu-ncia pol í t i ca  en 
que  se ha v i s to que nodebe n ponerse t rabas  á los r e p r e ­
sen tarites del  puebl o  , porque esas trahas  son i nút i l e s  
en casos dados ,  porque quer e r  con t rabas  l egales  i m ­
p e d i r  el  curso de los ac o n t e c i mi en t o s ,  es c o mo  q u e r e r  
oponer  un papel  á una mol e  i n me n s a  qu e  se cae.  Los  
a utores  de la Const i tuc i ón del  57 no qu i s i e r on  puuer  
á los l egi s ladores  en conf l ictos que y a  se c o n o c í a n ;  y  
c u i d a d o ,  señores,  que no abogo por  la o mn i p o t e n c i a  
p a r l a me n t a r i a ;  pero si d i go ,  que  toda naci ón const i ­
tuí id-a debe tener aut o r i da d  para a c ud i r  á su c o n s e r v a ­
ción en los moment os  de confl icto.  E n  Ing l a ter r a  l lega 
á tal  punt o  el co n o c i mi e n t o  de esta d o c t r i n a ,  qu e  la 
cuest i ón de Re g e n c i a  y  m i n o r í a  de los R e y e s  no exi s te 
en la Const i tuc i ón.  ¿ Y  en Fr a n c i a  que  se ha hecho? 
P o r  l argos  siglos no t u v o  mas  que  una  p r a g m á t i c a  de 
C a r l o s  V que  fijaba la m a y o r  edad de los R e y e s :  has ­
ta el año 91 no se resol v i ó nada respecto á la m a y o r  
edad de les Rey es .

V i n o  la r evo l uc i ón de 18 50 , y  esa nación nada  fi­
jó en su carta acerca de mi  noria ni  R e g e n c i a ;  y  c u a n ­
do un suceso l ame nt a bl e  hizo necesaria una d e c l a r a ­
ción sobre este p u n t o ,  se hizo por m e d i o  de una s en­
ci l l a  l ey.  Y ,  señores,  a u n  cu ando  en la C o n s t i t uc i ó n  
se nos prohibi era  tocar á ese a r t i c u l o ,  ¿ no  lo tocar í a­
mos?  ¡ Qué. i lus ión!  Dos  naciones  ve c i n a s  nues t r as  se 
han encont rado ya en el  mi s i n o  c a s o ;  P o r t u g a l  y  el  
Br as i l .  E n  Por tuga l  se h a b í a n  puesto m i l  trabas  y  obs­
táculos para que no pudiese a l terarse  la Const i tuc i ón.  
E n  el la se f i jaban los 18 años para que  la R e i n a  fuera  
m a y o r  de edad.  Es i  nac i ón v i ó  que la hi ja de su R e y  
iba á q u e da r  en la h o r f a n d a d ,  y  el p i R  espues lo á los 
d i s tur bi os  de una m i n o r í a ,  y  dur a n t e  los úl t i mo s  m o ­
ment os  del E mp e r a d o r  mi en t r as  su a g o n í a ,  las Cortes  
se r euni er on  y  cLcretaron que la I Di n a  pudiera  t o ma r  
las r i enda s  del Est ado tres años antes de la edad pr e­
f i jada por  la Const i tuc i ón.  Esto hicieron las C u n a r a s  
p o r t u g u e s a s ,  y  nadi e  puso en duda  su potestad.

Pocos  años des.pues ocur r i ó  lo m i s m o  en el Br as i l .  
L a  m a y o r í a  la fi jaba la Const i tuc i ón a los 18 años :  el 
E m p e r a d o r  tenia 15 , el puebl o  deseaba ver  un R e y e n  
su t r o n o ,  y  al cabo los Di pu t a dos  y  Senadores  proc l a ­
m a r o n  al  E mp e r a d o r  D.  Pedro  II.  Véase pues a d o p t a ­
do en todas partes  el medi o  que la comi s i ón  propone,  
y  cómo deben t r a nqui l i z ar s e  las conci enci as  e s c r u p u ­
losas.  A s i  pues  , si la decl aración de la m a y o r í a  de 
S. M.  puede contar  muc ha s  a mbi c i o ne s  y  puede poner  
t é r m i n o  á los males  de la p a t r i a ,  y o  s up l i co  á los D i ­
put ados  de la nación española que  Acolen la m a y o r í a  
de la R e i n a ,  que  tal vez mer e ce r emo s  el a pr ec i o  de 
nuest ros  contempor áneos  y  la g r a t i tu d  de la poster i ­
dad.  ( R e n e r a l e s  muest ras  de a pr oba c i ón . )

E l  Sr .  L O P E Z ,  Pres i dente del  Consejo de M i n i s ­
t r os :  Si  el  órgano de la c omi s i ón  á qu i en  acaba de oi r  
con tanto gusto el Congr es o  ha di cho al  emp e z a r  su 
di scurso que  entraba  con desvent aj a  en la cuest ión 
p o r q u e  el  c a m p o  estaba y a  e s p i g a d o ,  con ma s  m o t i v o  
podré y o  q u e j ar me  de esta c i r cunst anc i a  de.sf . vor abl e ,  
puesto q u e  S. S. lo ha rebuscado con su ta l ento,  con 
su r ar a  s aga c i da d  y  con su reconoci da elocuencia.  L a  
c u e s t i ó n ,  señores ,  qu# hace dos dias  nos ocupa es de 
s u y o  g r a n d e  y  de i nme n s a  trascendencia ,  V a m o s  á 
a br i r n o s  u n  c a m i n o  en e[  p o r v e n i r ;  v a m o s  tal  vez á 
f i jar h o y  los dest inos  f u t ur o s  de la patr ia  ; necesar i o es 
pues  que c a m i n e m o s  con s u m o  t i no y  c i rcunspecc ión.

E l  G o b i er n o  no ha quer i do  t o ma r  hasta a hor a  p a r ­
te a l g u n a  en el  d e b a t e ,  por que  deseaba a b a n do n a r l o  á 
la conci enci a  de los 8res.  D i p u t a d o s ,  á qui enes  casi  e x ­
c l us i v a m e n t e  pertenece.  A g o t a d o  y a  el n u m e r o  de los 
señores que habi an  pedido la pa l abr a  en pro y  en con­
t r a ,  el  Go b i er n o  no pue de  di spensarse de deci r  a l g u ­
n as ,  a u n q u e  pocas pa l a br as ,  para que no se crea que  
deja a bandonado y  h u é r f a n o  el pe ns a mi ent o  de m a y o ­
r í a  que pr oduj o la s o l e mne  c e r e mo n i a  de pal ac i o  del  8 
de Ag ost o  úl t i mo .

¿ Qué hemos  tenido hasta a q u i  en esta ú l t i ma  épo­
ca? Qué tenemos en la a c t u a l i da d?  Un Go b i er n o  p r o ­
v i s ional .  Un Go b i er n o  p r o v i s i on a l ,  señores ,  que  bas ­
ta el  n o mb r e  mata ' :  por que todo lo que sea p r o v i s i o­
nal  y  por cons i gui ent e  t r a n s i t o r i o ,  ha de ser por  ne­
cesidad d é b i l ,  y  los Go b i e r n o s  debites no pueden ser­
v i r  en ma ne r a  a l g u n a  para d o m i n a r  y  d r i g i r  s i t ua ­
ciones tan di f í c i les  y  tan co mpl i c a da s  c o mo  la presente.  
B a j e n ,  si se pu e d e ,  angel es  del  c i e l o ;  ent r en en el  G o ­
b i erno personas de corazón a r d i e n t e ,  de á n i m o  e s f o r ­
zado,  y  de i n me n s o s  r e c u r s o s ;  y o  estoy bien s egur o  de 
que no podran hacer  f r ent e  a la s i tuaci ón mi e n t r a s  
tengan el carácter  de t r a n s i t o r i a s ;  por que solo la idea 
de la p e r p e t u i da d ,  solo ese //.• t/ Jn'mtim que  reside en 
la m o n a r q u í a ,  pue de  i m p o n e r  s i l enc i o  á todos los i n ­
tereses,  y  conc i l i a r  tocias las voi  untades.  H e m o s  c o r r i ­
do una tempestad deshecha ; el i r i s  de s er e ni da d  está 
solo en el  t r ono;  é i n út i l  e s ,  señores ,  que  lo b u s q u e ­
mos  en n i n g u n a  otra parte .

5i  pues ¡ o q u e  hoy  ex i s te  no puede c o n t i n u a r ,  po r ­
que es un G o m c r n o  que  no e.itu en la Cons t i t uc i ó n ,  
que esta en la nec es i dad ,  en esta f uerza  s upe r i or  a ! ¡s 
leyes  m i s ma s ,  por que  a u n q u e  el . r̂. ma r q u e s  de T a ­
bú a mi ga  di j era  uy é r  que  la neces idad solo s i r v e  de e x ­
c u s a ,  el la basta á d i s pens ar  hasta del  c u m p l i m i e n t o  de 
las l eyes n a t u r a l e s :  si lo que existe pues ,  r e p i t o ,  no 
puede c o n t i n u a r  , v e a mo s  que  es lo que  deberá  sus ­
ti tuírsele.

N o  h a y  ma s  qu e  dos c a m i n o s ;  ó el  n o m b r a m i e n t o  
de un i R e g e n c i a ,  o la decl ar ac i ón de m a y o r í a  de nues­
t r a  R e i n a .  L o  p r i m e r o  es i mpos i bl e  y  a b s u r d o ;  luego 
debemos a do p t a r  lo s e g u n d o ,  por mas  que  se nos p r e ­
sente rodeado de a l g u no s  i nconveni entes .

l í e  d i cho  que  el  n o m b r a m i e n t o  de una R e g e n c i a  es 
i mpos i bl e .  L a  m a y o r  c a l am i d a d  de los puelulos está en 
D mi n o r í a  de tos R e y e s ,  porque entonces se d e s a r r o ­
l lan todas las pa s i o nes ,  se punen en gue r ra  abierta  to­
das las a m b i c i o n e s ,  y  á propor c i ón que el choque y el  
e mbate  es m a y e r ,  es mas  débi l  y  menguada^ la res i s -  
sencia de p i r le de un poder que  no tiene c i mi e nt o s  só­
l i do s ,  y  que 110 cuenta  sino una exi stencia prestada , y  
que no se ve h a l ag a do  por  n i n g ú n  género de p o r v e n i r .  
Y  esta e s ,  señores ,  una ver dad tr i s temente c o n f i r ma da  
por la ex pe r i e n c i a  de todos los t iempos.  A q u i  se ha he­
cho detenida reseña de las t u r b u l en c i a s ,  de bis a g i t a ­
ciones y  de las c a l am i da d e s  que han a c o m p a ñ a d o  á to­
das  las mi nor í as ,  ¡“-olo se nos ha present ido c omo punto 
consolador  la de ü.  A l f o ns o  V I H ,  y  e.so por  D c i r c un s ­
tancia notable  para nuestro caso de haberse a nt i c i pa d o  
la dec l ar ac i ón de su m a y o r  edad.  Y  desde aque l  m o ­
men t o  se v i ó  á ese R e y  g ue r r er o  despl egar  sus talentos  
m i l i t a r e s ,  y  d a r  b at a l l as ,  y  a lcanzar  v i c t o r i a s ,  y  ce­
ñirse uria corona de g i o r i a  i n mar c es i b l e  , que  solo Jos

r ígidos  y  severos  m o ra lL tas ,  Ips h o mb r e s  que  no 
nen corazón,  han podi do creer  e m p a ñ a d a  por  los i dó l a ­
t ras  a mor e s  que  a que l  R e y  sens i bl e  y  de s g r a c i a do  
t uv o  hasta su mue r t e  á la h e r mo s a  |ud.ia de Tol edo.

¿ Y  para qué ca n s a r n o s ,  s e ñ o r e s ,  en i r  tan lejos 
para pr obar  los mal es  que  s i e mp r e  a c o m p a ñ a n  á l as  
mi n o r í a s  y  á los Go b i e r n o s  t r a n s i t o r i o s ?  R e c o r d e m o s  
1q que  nos sucedió en el  n o m b r a m i e n t o  de la u l t i m a  
R eg e nc i a  ; r ecordemos  las i n t e r mi n a b l e s  di sputas  á q u e  
entonces nos e n t r e g a m o s ;  r ecor demos  que los h o m b r e s  
qtie hasta entonces b a l da n  c a m i n a d o  de a cue r do  se 
d i v i d i e r on  en la o p i n i ó n ,  y  se d i v i d i e r o n ,  no por  los 
di ferentes  r umb o s  que en las de l i berac i ones  h u m a n a s  
suele tomar  el e n t e n d i mi en t o ,  s ino por otros mo t i v o s  
que  y o  no quiero  ahora  ca l i br a r ;  r ecordemos  que  por  u l ­
t i mo se levantó al poder el h o mb r e  á q uien antesse h a b i a  
l evantado  sobre el escudo;  al h o mb r e  f a v or ec i do  por  la 
f or tuna  y  por  la v i c t o r i a ;  al  que  era a c l a ma d o  por la 
nac ión entera ; al que habia dado su sanci ón y  colocá-  
dose á la cabeza de un a l z ami e nt o  nac i onal  que  lo con­
t e mpl ó  por  muc ho  t i empo i r r e s o l ut o ,  fija s i e mp r e  la 
v i s ta  sobre su espada ; y  recor damos  que apenas  c r e a ­
do ese poder  empezó á de s mo r o n ar s e ,  pasando al  p u e ­
blo que habia  proc l a mado al ídolo de la i dol at r í a  a l  
e n t us i a s mo  ; de l  ent us i as mo á la adhesi ón;  de la a d h e ­
s ión al  r es pe t o ;  del  respeto á la i n d i f V r e n e i a ; de la  
i ndi f e r enc i a  al  o d i o ;  y  del  odio á l anzar l o á t n r r a s e x -  
t rañas  donde pud i era  ent regarse  al  o l v i do  de sus f une s ­
tos e r r o r e s ,  ó a l  mel a n có l i c o  recuerdo de su pasada 
g randeza .

¿ Y  q u i ñ i  es el h o m b r e  que  pueda aspi r ar  á s nc t i - 
t u i r l o  c o nt a ndo  en su o r i gen  con i gua l  a sent i mi ento 
y  con i g ua l  pr es t i g i o?  ¿ Qui é n  es el a ni mos o  A t l a n t e  
q u e  se a t r eva  á sostener el peso e n o r u i e d e  la s i tuac i ón?  
Que  se presente el c a n d i d a t o ,  que  se dé su n o m b r e  
odi oso ;  y  l l a m ó l e  odioso po r q u e  seria la v er dade r a  pa ­
r odi a  de la caja de P a n do r a  , y  por que la cuest i ón so­
la pr o duc i r í a  di s tur bi os  y  desavenenc i as ,  acaso la g u e r ­
ra c i v i l  , y  el  u n d i m i e n t o  pa r a  s i e mp r e  de nuest ra  l i ­
bertad.

Si  pues no es pos i bl e  o cupar nos  del  n o m b r a m i e n t o  
de una R e g e n c i a  , en t r emo s  de l leno en la cuest ión de 
m a y o r í a .

E l  Sr .  O v e j e r o ,  con c u y a  a mi s t a d  pol í t i ca y  p a r ­
t i c u l ar  y o  me  h o n r o ,  nos ha di cho que  la de c l ar ac i ón 
de m a y o r í a  no es c o n f o r me  al  voto n a c i o n a l ,  po r qu e  
l ev a nt a da  esta bander a  en R e u s  no J jubo n i ng u n a  voz,  
ó huJ io m u y  pocas que la a poya s en .  Y o  d i r é  en p r i ­
m e r  l u g a r  a S. S. que  el  dato en qu e  se f unda  es i n e ­
xacto,  por que  son Var i as  las mani f es tac i ones  que  s» 
h an  hecho con este mot i v o .  Y  a u n q u e  asi  no f u e r a ? 
y o l e  d i r i a  todaví a  que  la v er dad pol í t i ca c omo la l i - 
Josófica no descansan sobre el  c l a m o r  u n i v e s a l ,  s ino 
sobre el  a s e nt i mi ent o  u n i v e r s a l  ; y o  contestar í a  a S. >, 
que  h a y  cosas que  no se pi den,  p o r qu e  se sabe q u e '  se 
han de h a c e r ;  y  se sabe que  se han de hac er ,  por ­
que están en todas las i deas ,  en todas las es peranzas ,  
en todos los deseos ,  en todas las cabezas  y  en todos I09 
corazones.

Ser i a  necesar i o ,  señores ,  que  la nac i ón t r i s t ement e  
a mae s t r ada  por  la ex pe r i enc i a  y  por los desengaños  
qu i s i e r a  a b a n d o n i r  de todo punt o  sus pr e ver bos  r e ­
c uerdo  para  ent regarse á los azares  de un n u e v o  n o m ­
b r a m i e n t o  y  á nuevas  cuest iones s in objeto y  sin r e ­
s ul tado  ; y  di go s in ob|Cto y  sin r es ul tado  , po r q u e  o n -  
c« meses que  f a l t an  son un á t o m o ,  son nada en la i n ­
mens i da d  del  t i e mpo y  en la v i da  de los p u e b l o s ,  y  
los desastres  y  las c a l a mi da de s  que  l l a m á r a m o s  sobre 
nosotros  con esta cuest ión i m p r u d e n t e ,  ser ian el  ba l -  
don de la c i v i l i z ac i ón  y  el  azote de la h u m a n i da d .

be ha  d i cho  y  se ha repet i do m u c h o  que la de c l a ­
r ac i ón de m a y o r í a  debió haberse hecho r e v o l u c i o n a r i a -  
njente.  N o  es esta mi  o p i n i ó n ,  y  y o  espero que  t a m -  
pócp lo sea la de la n j ay q r  par te  de los Sres.  D i p u t a ­
dos.  U n a  dec l arac i ón tan g r a y e ,  tan solemne' ,  tan 
t r a nscendent al  no debi a ser por c i er to el eco de la g r i ­
ta de las pa s i o n es ,  a u n q u e  fuera  de las pasiones p a ­
t r i ót i cas ,  nobles  y  g e n e r o s a s ,  sino el resul tado y '  el  
p r oduc t o  de uña de l i ber ac i ón m a d u r a  de ja razón t r a n ­
q u i l a  y  f r í a ,  robustec ida  por  la v o l un t a d  o m n i p o t e n ­
te de los cuer pos  colegi s ladores .

P e r o  a qui  se di ce:  ¿ p o r  qué  el  Go l  i er no  no hi ' /o 
antes  esa decl araci ón ? Pr i ste condi c i ón  la de un G o ­
bi er no,  á q u i e n  de una par te  se acusa de que  ha f a l t a ­
do á la l e y ,  y  de otra se le tacha de que no hal la  f a l ­
tado mas.

E l  G o b i e r n o  no hizo esa declarar  ion por  dos i not i  
v o s :  uno const i tuci onal  y  p o l í t i c o ,  y  otro c a b a l l e r o ^  
E l  const i tuc i onal  y  po l í t i co ,  po r que  el Go b i er n o  sabt 
bien que esta resol ución era de la ex c l u s i v a  p e r t e n e n ­
cia de las Cor t e s ;  po i q u e  no quer i a  tocar á esta e l e v a ­
da p r e r o g a t i v a ;  p o i qu e  quer i a  l l egar  s o I q  a do n d e  p u ­
diera , s i gni f i cando sil pe ns a mi ent o  y  nada m a s ;  por ­
que deseaba por u l t i mo  pa g ar  el Inunenage  de respeto 
y  considi  ración que debía a los representantes  del  p u e ­
blo.  Mot i v o  c a ba l l e r os o ,  porque el d i l e ma  que se p r e ­
sentaba efa  d e ma s i a do  c l a r o :  o las c i r c unst anc i as  m e ­
j o r a b a n ,  y  entonces 110 habia  para que  hacer  l uj o de  
i n d i s c r ec i ó n , ? )  l«s c i r c uns t anc i as  se c o mpl i c a  han ; y  
entónese cu a l qu i e r a  h u b h r a  di cho que nosotros h,a bi a -  
mos  buscado nuest ro pr o v e c h o ,  pin sto que  es tamos  en 
el acto de, decl ararse  R  m a y o r í a  c o m p r o m e t i e n d o  al po­
der  Rea l  ; hubi ér ase  di cho que de , abamos  la m a r  en 
un di o rte borrasca tan deshecha ,  y  que h a b í a mos  t o ­
ma do  puerto  s egur o ,  a r r oj a ndo en medi o  de la t o r m e n ­
ta á una indefensa niño , y  f iando solo su s e g ur i da d  á 
un f r á g i l  y  mi s er abl e  esqui fe .

E l  .Sr. m a r q u e s  de "bahuérni ga  f y  S.  es t n u y  d i g ­
no contr i cant e para que  y o  no ine ocupe de su cont e s ­
tación)  , ha di cho que  nosotros 110 podemos  a l t er ar  El 
Const i tuc i ón.  N o  t ra tamos  por cierto de hacer n i n g ú n  1 
a l t er ac i ón;  no t ratamos  de s us t i t u i r  el a r t i cu l o  c o n s t i ­
tucional  que di s pone dur e  la mi n o r í a  de los ReAt»< 
hasta la edad de 1 1  ano s ,  otro a r t ’r u l o  en qu e  se dis-* 
poce que  Ja m a y o r í a  empi ece  á Jos 15 ó los 12. L o  ú n i ­
co ríe que  t ra tamos  es de c o n s i gna r  el  hecho"'de que  es 
tal el poder de las c i r c u n s t a n c i a s , tal el cor f l icto de U 
s i t u a c i ó n ,  que necesit.  me s  oponer  a l  e mb a t e  de ias 
pasiones  el prest i gi o de la Ma ge s t ad .

N o  qu e r e mo s  pues m a t a r  la C o n s t i t u c i ó n ,  corno 
no qu i er e  ma t a r s e  al  e n f e r m o  á q u i en  se a m p u t a ,  p r e ­
c i s a me n t e  para que  v i v a ,  a u n q u e  sea á costa de a l g ú n  
dol or  y  sacri f i cio,  ' ■

Ter o  el  Sr .  m a r q u e s  de T a b u é r n f g a  teme que la 
R e i n a  sea el jugu« te de los par t i dos  en vez de ser e| a r ­
ca de la a l i anza .  Y o  no t e mo ,  señores ,  á los par t i dos :  
l uego que inst a l ado el poder R e a l  empi ece  en el pl eno 
ejercic io de sus a t r i b u c i o n e s ,  entonces Jos part idos  son 
el e mb l e m a  de Jas olas del ma r  que v i ene n á es tre l lar ­
se sobre la roca que les do mi na  y  las desaf i a,  conten­
tándose con retroceder  deshechas y  con escupi r  en su 
f u r o r  sus i mpotentes  espumas .  ¿ Y  no conoce el bei-or 
m a r q u e s  de d a b u é r m g a  en su talento que e»tos m i s ­
mo s  males  son tanto ó mas  posibles de real izarse en el  
a lío p r ó x i mo  cuando la R e i n a  ?>ea m a y o r  por la C o n - -  
t i t l i c i ó n?  ¿ N o  conoce S. S.  que se rea l i zar í an p r ó x i m a ­
me n t e  y  en m a y o r  escala si ent r ás emos  ep h o m  J r r  
una R e g e n c i a ?  Y  di go en m a y o r  escala,  porque 1 « t o p ­
ees se de s a r r o l l a r í an  todas las amhicip'nes,  y  pm. Dmos ,  
señores,  qu e  para  un W a s i n g t o n  que  nos ofrece la



historia, nos presenta en contrario sentido un Cesar, 
un C ro m w e l  y  un Bou a parte.

Mas si tal fuese el desgraciado destino de nuestro

Íiais que estuviera condenado á ser un día co inpo fie 
as ambiciones y  teatro de tentativas contra la lilx-rtad 

todos la defenderíamos, y  si nuestra suerte era m orir 
por e l la ,  la saludaríamos com o el gladiador romano: 
m oritun te sa/utant. IiOS que estamos destinados á m o ­
r ir  por ti, le d ir íam os ,  ¡olí libertad santa ! te saluda­
m os ,  y  tú eres nue.'.lro u lt imo pensamiento envuelta 
en el u lt imo suspiro que exhala nuestro labio m o r i ­
bundo.

Dijo el Sr. marques  de Tabuérniga que la corona 
era demasiado grande para la cabeza de una niña. Esta 
es una bella frase, pero no una buena razón. Y  contes­
tando á S. S. en su mismo lenguage,  le diré  que si la 
corona es demasiado grande para la cabeza de una niña, 
su peso es insoportable para los hombres que no tienen 
ni  pueden inspirar el prestigio de la din.istia.

Ce insiste en que la Reina es joven. Y o  reconozco 
que es un grave mal por lo com ún que los Monarcas 
sean jóvenes, faltos de la experiencia que dan los años; 
y que este inconveniente  sube de punto cuando sobre 
ser joven el Monarca todavía tiene que dispensarse la 
edad que reclama la ley fundamental.  ¿Pero  descono­
cemos nosotros estos inconvenientes?  1N0, que los con ­
fesamos con lisura. ¿ Dec imos por ventura que vamos 
a hacer el bien m ay or ,  ó que vamos ¿i hacer el rueños 
m al  posib le?  Esto decimos y no otra cosa; y  yo  pido 
á los hombres pensadores que cotejando inconvenien­
tes,  pues esta es toda la ciencia y  perfección humana, 
m e digan en dónde los encuentran mayores ,  en la de ­
claración de la mavoria ó cu el establecimiento de un 
poder  e i im ero ,  d é b i l ,  y por lo tanto imponente.

Que la Reina es joven; pues jóven será en el ano 
p r ó x im o ,  porque poco puede adelantarse en solos once 
meses. Pues jóven es el cenado; porque renovad.) en su 
totalidad, apenas se princip ia  ahora el primer periodo 
de su vida parlamentaria; pues jóven es el Congreso, 
porque jóvenes son la m ayor parte de las personas que 
lo fo rm a n ;  y  en todo esto, señores, y o  no veo otra 
cosa que la ley de renovación y de lozanía que preside 
al si^lo;  porque á la juventud están entregadas las lla­
ves del porvenir; porque ella es la depositaría de los 
destinos de la patr ia; porque solo la juventud p m d e  
conocer  bien el siglo en que ha nacido;  el siglo que es 
suyo ,  el siglo que le pertenece; po iqu e  llena de ard i­
m ie n to ,  con un corazón virgen de acción, con un alma 
rebosando fu e g o ,  se lanza en las grandes empresas con 
el grito  de Medea , « d e  yo  me basto á mi m b m n , . ,  
siéndole indiferente ceñirse la corona del t r iu n lo ,  u 
obtener la palma triste y funeral del martirio.

N o ,  señores, n o ;  no lo esperemos todo de la edad 
madura que á fuerza de pensar nada hace, ni menos 
de la vejez que de todo recela,' que de todo desconfía, 
inerte y fría com o la muerte que la aguarda , sin fe 
para acometer las empresas, ni valor para «oranarlas. 
Nuestras instituciones son jóvenes, y  jóvenes y  nuevos 
deben ser los elementos que la desarrollen. N o  sera 
nuestro trono la encina carcomida , gastada por  los 
años, expuesta á caer al primer empuje  del huracán; 
sera la planta tierna y  lozana que levanta su tallo ai 
benéjico influjo del sol y  del aura bonancib le ,  y que 
pronto  extenderá su ramaje para hacer amiga sombra 
á las instituciones y á la fel icidad del pueblo.

Se dice por ultimo que vamos á poner a h  Reina 
en prim er término, que vamos á com prom eter  su d ig ­
n id a d ,  que vamos á relia jar su prestigio; y á este pro­
pósito se cita el e jemplo  de las anteriores Regencias. 
Estos ejemplos  á nada con du cen , porque aquellas per­
sonas no desem peñaba n el poder a nombre propio sino 
delegado. Yo  no tengo ese temor. Las oscilaciones v 
las revueltas podran reproducirse ínterin les hom bits  
que ocupan el poder sean nacidos entre nosotros , t,-a- 
tados, ma noseados, si ca be va Im n e  de esta palabra. Es­
tes oscilaciones ce ar in en <1 momento i n que se cons­
tituya un poder caído de regiones elevadas, que n-ima 
en su favor el prestigio  de su origen, el Jrii lo d.- su 
exist.-neia, y  la r e l ig ión ,  por decirlo  asi, de su vejez. 
M e di la t aria mas s¡ el inteiesde no prolnne a r la d is ­
cusión y el estado ríe mi salud me lo permitieran, 
(.reo haber recorrido los princi pales argumentos, y ha­
ber d i c h o l o  bastante p,¡ri que ¡os bres. 1 J pr. Lados 
voten el d i e f ín v n  de la comisión.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Terminada ya la discusión 
por no haber ningún Sr. Diputado que tenga p<dida 
la palabra en contra, se va a dar lectura de una pro ­
posición presentada á la mesa.

El Sr. Secretario SA L! I X) ( leyen do ) :  Pido  al Con­
greso que para el caso en que se íeiinan los dos cuer­
pos coíegisladores á fin He votar h¡ cuestión que nos 
ocupa , sea publica y  nom inal  la vo ta c ió n . -M o re n o  
López.

Esta proposic ión se toma en consideración y  queda 
aprobada

El Sr. P R jvS í DEN TE señala para mañana d ic tá ­
menes de la comisión de A c ta s ,  y levanta la sesión á 
las cinco.

C O N G R E S O  D E  L O S  D IP U T A D O S .
Sesion del día 8 de Noviem bre de 1815.

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  O L O Z A G A .

Se nbre á la una y  cuarto.
.Se lee y  aprueba el acta de la anterior.
Juran y  toman asiento cuatro Sres. Diputados.

 ̂ Quedan sobre la mesa varios dictámenes de la co ­
misión de Actas.

Se lee una com unicac ión  del Gobierno  en que m a ­
nifiesta que habiéndose terminada en ambos c ue rpos  
coíegisladores la discusión del d ictamen sobre la m a ­
yoría de la R e in a ,  se reunirán h o y  a las dos para v o ­
tar la siguiente proposic ión :

m¿ Las Cortes declaran m ayor de edad ¿i S. M. la 
Reina Doña Isabel 11?»»

O R D E N  D EL  D I A .

Se aprueban los dictámenes de la comisión de A c ­
ias que ayer (l indaron sobre la mesa, y en su conse­
cuencia se admife  á los fres. A b r i l ,  Calvo MmVo 
Lbar■> y R o s ,  y Nudez ( ] ; .  Celestino'.

be suspende ia sesión ú la una y media par." dar 
lugar á que se r a m a n los dos cuerpos coíegisladores.

SESION DE LAS CORTES.
P R E S I D E N C I A  D E L  SEÑOR O RTS.

A  las dos y  media entran en el salón los Sres. D i ­
putados y  Senadores.

El Sr. C N í S ,  Presidente del Senado, ocupa la silla 
de la presidencia.

Los  Sres. Secretarios del  Congreso ocupan sus res­
pectivos puestos.

Se nbre en seguida la sesión.
Se lee una comunicac ión  del G ob iern o  relativa á 

la reunión  de los cuerpos colegisladores para votar 
«si se declara m ay o r  de edad á la Reina.. .

El Sr. P R E S I D E N T E :  C onform e á la com un ica ­
ción que acaba de leerse,  se procederá á la votación 
de «si  se declara m ay o r  de edad á la R e in a ,» ,  para 
c u y o  objeto uno de los Sres. Secretarios formará la lis­
ta de los Sres. Senadores presentes, otro  la de los se­
ñor» s Diputados y  otro la lista total de todos los con­
currentes.

Se procede á la v o t a c i ó n , y  da el resultado si­
guiente :

Señores que han d icho  sí:
Roca, N oceda l ,  Salido , Posada, López (D . J. M.),  

Frias, Caballero (D .  F erm ín ) ,  A i l l o n ,  Serrano, Navas, 
La l l e r a ,  Garc ía Carrasco (D. J. ) , Madoz (D. F.), 
Ai untadas, C enóla ,  Jordá ,  Madoz  (D . 1\), R o m o  G am ­
boa , Gallego V i l l a r e a l ,  G a ld e a n o ,  González Deza, 
Astorga, Pidal, duque de G o r ,  Omaña, Tames flevia, 
Corradi, P om bo,  A r m e r o ,  Caballero (D. A . ) ,  V i l la -  
rea l ,  duque de Z aragoza ,  V a lg orn era ,  P r im o  de R i ­
vera, Casa-Irujo, Acebal y  Arratia  , Irabien,  Cascaja­
res, A perregu i ,  García Carrasco (D . R . ) ,  Burgos, Ta -  
ra n c o n ,  C alvet, López  Ballesteros, Riaza , Corona, 
Chico  de G uzm an, C am p o  A lange ,  López Baños (Don 
AI.) , Barrio A y u s o ,  G o l fa ng u er ,  B a la /o t e ,  Pacheco, 
Z a ra go za ,  hernondez JNegr-ie, duque de Abrantes, 
Bravo M urillo , D onoso  Cortés , Necoechea , Valle jo, 
R u i z ,  duque de Frias , Qndo v i ! la, Castañon, García 
L leopart, Barza na l lana , Rosales (D. J . ) ,  Z ezar ,  San­
ta el la, Castro, Rosales (D . A l.) AJvear,  Robles , A br il ,  
Barroso, Perez (D. C.)  , Charco Vil luseñor , Añover ,  
Alen, La puente, Ca ha ni I las , A gu i le ra ,  Isturiz, Luzu- 
riuga, Orense, A riza, Jura  R e a l ,  F igueras, Clara- 
m o n t e ,  Solar de Espinosa, Gare l l i ,  C u a d r a ,  Ferraz, 
Aloren, Medialdea, ¿>alvá, Pratosi , Baham onde, Gon­
zález E! i pe, Olivan, ÍVlayans, López C uadra ,  Castillo, 
Cañizares,Ors y  Garc ía , Ovejero, Prat, Galvez, Cañero, 
R am írez  Areas, Salamanca,  Remisa, Fernandez Cano, 
Castil la , Mata V i g i l ,  vSomoza Saavedra, Carrasco y  
San. Furriel,  Leal, Narvaez, Mart ínez  de la Rosa, 
Sartorios , Ortega,  Cam aleño, Varela y  L im ia ,  C an­
tero, Moreno Lo»>.*z, Olózaga , Paz Garc ía , Bertrán de 
Lis ,  Aledrano, González B ravo  (D. AL), A lvarez ,  L ó ­
pez \ azquez , La íuente , M u r g a ,  C h u r rn ca ,  Lizar-  
za b u r u ,  A.Mamar , A l c o r i s a , González Romero, 
R e y ,  Sánchez Toseono, García J ove ,  Porti l lo , Del Rio , 
Pena F lo r id a ,  López Pi n lo , w"Dóm i nguez , Rubiano, 
A lcon  , V i l la cam p.i , C ort in a ,  Garnica  , Hernández 
A le ;o ,  B azan , Somoza (D . J. AI.) , Huertas, Afiches, 
Santana, Cerrajería, A z p i r o z ,  Diaz C id ,  Rivaherrera, 
Monta Iban, Lacalle , Garc ía A to c h a ,  Dolíanles (D. L.) , 
Pita, Colianles (1). A . j ,  M azarredo ,  R iv a s ,  González 
Bravo  (D . L . ) ,  Ros  de G la n o ,  Q u in to ,  Torres Cabre­
ra, Ortiz de Tara neo, Carriqu ir i ,  babater, R om ero  C i ­
nes, E scu dero ,  A g u i r r e ,  Cañavate, Escosura, Ezpele- 
ta, C am p u za n o ,  López Tlaedo, San Felices, ATelendez, 
Perez (D. J. M.)  Vela seo, y  bi. O m s (Presidente).

'Total Hjo.
Señores que han d icho  n o :
Bernabeu, marques  de Tabuérniga , Crook, Ocboa, 

Góm ez vbancho, C alvo  M a leu ,  G u zm a n  y  Alanrique, 
Ivars, Garrido , A yg u a ls  de lzoo, Díaz Q u ijada ,  Lovit , 
N o r a to ,  Aloras , Perez A n d r a d e  y  Bercíiu y  Perez.

Total  1G.
Publicada la votación anuncia el Sr, Presidente 

O n is :

Las Corles cb claran mayor de edad á S. M. 
la R t ína Dona I s a b e l  I I .

A l  punto  estallan en el salón y  en las tribunas 
unas voces entusiastas que aclaman ¿i la R e in a :  los se­
ñores Diputados y  Cenadores puestos en pie y  en alto 
Jos sombreros vitorean á Isabel IJ y á la Constitución:  
en las tribunas los concurrentes dan repetidos vivas á 
Jas Corles y al Ministerio L ó p e z ,  en todos ios sem­
blantes se retrata el m s v iv o  entus iasm o, y  todos 
desocupan gozosos las respectivas ioculicades.

Eran las tres.

CONGRESO D E  L O S  DIPUTADOS.
N  las tres j '  media continúa la sesión.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Habiéndose declarado I?. 
mayoría rleS. AL, creo que el Congreso debe nombrar 
una diputación que felicite á S. M. por tan fausto acon­
tecimiento.

El .Sr. B A I I A M O N D E :  Es de tanta importancia  el 
acto que acalia de verificarle , que yo  creo que todos 
los Di putados tendrán m ayor  satisfacción en pertenecer 
á esa diputación que ha indicado el Sr. Presidente, por 
lo mism o op ino que en lugar de aprobarse que vaya 
una d iputac ión ,  sea todo el Congreso , l levando á su 
frente al que dignamente ocupa la silla de la presi­
dencia.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Es un deber m ío  decir que 
el reglamento señala el número de individuos  de que 
se com ponen las diputaciones. Convengo en que seria 
m u y  triste privar á n ingún Diputado de la satisfac­
ción de ir á fe l i c i ta rá  S. M . : y para conciliar esto con 
lo que el reglamento previene, es que acompañen á la 
d iputac ión  que se nombre todos los Diputados que 
gusten.

El Sr. P O S A D A :  A bu n dan do  en la misma idea del 
Sr. Presidente solo tengo que decir que sea S. S. el que 
presida la d iputac ión ,  y  el que lleve la voz á nom bre  
del Congreso.

-El Sr. C R O O K :  Y o  be votado con arreglo  á m i  
conciencia, sin em bargo a poyo  la proposición del Se­
ñor V a l ia m o n d c ;  porque tendré una satisfacción gran­
de en ir acompañando á los demas Diputados a fe l ic i ­
tar á S. M.

El Sr. P R E N D E N T E  : Debo advert ir  al Congreso 
que la mesa tenia pensado que el Sr. Crook y  otros que 
lian tenido voto com o S. S . , y  que sin duda abrigan los 
mismos sentimientos, fuesen de ha d iputacion.Asi  se le 
habrá indicado ai br. marques  de TabuérnAa y  á al­
gún otro.

El Sr. mnrqups de T A B U E R N I G A :  Y o  doy  g r a ­
cias al Sr. Presidente porque ha interpretado con exac­
titud m i intención. Si yo  lie votado com o mi c o n v ic ­
ción me ha dictado,  desde h o y  no tendrá !a RMna 
Dona Isabel l l  súbdito mas fiel, mas leal que yo.  R es-  
peei.o á Ja cuestión de mensaje creo que se debe sallar 
un poco por el reg lam ento ,  ya que la necesidad ha 
lleco o s: tar por  otras cosas; op ino  pues que deben ir 
todos los Diputados á felicitar a S. AL

Se acuerda al íin que vayan  todos los Diputados 
precedidos por el Sr. Olózaga.

El Sr. P R E S I D E N T E :  La entidad moral del G o ­
bierno monárquico  constitucional va á funcionar des­
de el momento de esta declaración.  A si  pues b'JSta que 
el Gobierno tomando órdenes de A  M. señale el dia y  
ñora en que deba ir el Congreso á felicitarla , y  lo co ­
m unique  á este cu erp o ,  no se puede citar para d icho

objeto. Por  consiguiente se avisará d d o m ic i l i o  á los 
Sres. Diputados.

Se cierra la sesión á las cuatro  y  cuarto.

S E N A D O .

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  O N I S .

Sesión del dia G de N oviem bre de 1845.

Se abre á las cuatro  y  cuarto con la lectura y  apro ­
bación del acta de la anterior.

El Sr. P R E S I D E N T E  manifiesta la conveniencia 
y la oportunidad  de que el Senado nom bre una c o m i ­
sión que pase á fe lic itar á S. AL con el plausible m o ­
t ivo  de la resolución adoptada por las Cortes.

El Sr. duque de F R I A S  en un ligero discurso e x ­
pone la satisfacción que debe caber a todos los buenos 
españoles al ver const itu ido el trono con todas las f o r ­
mas que la Constitución  requiere , entrando la Reina 
en el desempeño de las facultades y prerogativas que 
aquella concede á la corona.

Se prom ueve  en seguida un l igero debate acerca de 
si liabia de nombrarse una comisión que vaya á f e l i ­
citar á S. M. en nom bre  del Senado,  ó si este en cu er ­
po ha de presentarse á hacer la fe lic itación, resolvién­
dose finalmente por este ú lt im o medio.

El Sr. P R E S I D E N T E  anunció que el Senado no 
tiene por ahora ningún asunto de que ocuparse ; que 
se avisará á d om ic i l io  á los Sres. Senadores cuando de­
ban reunirse para ir á fel ic itar á S. M . , y  levanta la 
sesión á las cinco menos cuarto.

M A D R ID  9  D E  N O V IE M B R E .

La sesicm de las Cortes españolas c e ­
lebrada en el dia de ayer para votar la 
declaración de mayoría de S. M .  ha e x ­
cedido nuestras esperanzas. Decíamos 
ayer mismo que abrigábamos la de que 
esta declaración se baria por  un número 
de Sres. Senadores y Diputados suficiente 
pata darle toda la fuerza moral que necesi­
ta; y tanto ha sido asi que solos 16 ind iv i ­
duos han votado negativamente. ¿ Y  qué 
son 16 votos comparados con el total 
de ¿09 votantes? Nada para quitar fuer­
za á la declaración hecha; mucho  en nues­
tro concepta nara hacer ver á la nación 
y á la Eufoj fa entera que la votación se 
ha v e n d a d o  con la mas amplia libertad, 
y qu£ los 193 representantes del pueblo 
que han contr ibuido con su voto a dar la 
única salida posible á la situación en que 
nos encontramos , lo han hecho por d ic­
társelo asi su conciencia,  y no por electo 
de coacción  ninguna física ni mora! ,  pues­
to que io.s que opinaban de un m odo  c o n ­
trario han emitido su voto con  arreglo á 
sus convicc iones ,  sin peligro ni recelo 
alguno.

La solemnidad de este acto,  la nueva 
prueba de unión dada en este din por  los 
Sres. Senadores y Diputados,  y el ardien­
te entusiasmo con que los mismos y todos 
los concurrientes á la sesión acogieron la 
publicación que í m o  el Sr. Presidente de 
las Cortes de la declaración de las mis­
mas, nos anuncian que» la era de paz,  de 
reconcil iación y de orden va á empezar 
entre nosotros;  anuncio que corrobora la 
caballerosa y española declaración que 
hicieron en la sesión celebrada por el 
Congreso después de la de las Cortes el 
Sr. marques de Tabuérniga y otreys seño­
res de los que votaron negativamente,  de 
que  acatando la resolución de las Córíys, 
cualquiera que haya sido su vedo, seíán 
los primeros súbditos heles de S. A L ,  y* 
olvidando antiguas rencillas se 
rán al rededor del t rono ,  y ahrinm'  los 
brazos sinceramente para recibir en ellos 
con la ma yor  cordialidad á todos los bue­
nos españoles. U n o  y otro cuerpo eo le -  
gislador han acordado por unanimidad, 
aunque cada cual de por  sí, que todos sus 
indiv iduos pasen á felicitar á S. Al. con 
mot ivo  de la declaración :4>echa por las 
Cortes. ¡Plegue ai cielo qué una época 
que se inaugura con tan felices auspicios 
lleve á la nación española al alto grado 
de prosperidad y grandeza de que es tan 
digna por sus virtudes!

NOTICIAS NACIONALESCádiz 1.º de Noviembre,

Con mucho gusto insertamos la alocución que 
dirige á La provincia la junta auxiliar de gobier­
no al cesar en el ejercicio fie sus funciones. En 
el mismo sentido en que está redactado este d o ­
cumento ha dirigido la junta al Gobierno una 
exposición que publicaremos mañana. Son dignos 

'dtf-aprtício ios servicios que bu prestado aquel 
cuerpo en la época azarosa de su administración.

A  los habitantes de ia provincia: Reunidas 
felizmente las Cortes , é instalándose en el día de 
mañana la diputación de esta provincia termi­
nó yLla ¡unta auxiliar de gobierno, (fue fue olo 
la de cooperar, ayudada de vuestro patriotismo, 
á la consolidación de la nneva situación creada 
por los pueblos ,  legalizada y  sostenida hoy por 
la represcntacjoa nacional.

A l  disolverse pues espontáneamente y  al reti­
rarse de entre vosotros, gaditanos, no de juá  
elogiar vuestra sensatez y cordura en las criticas 
circunstancias por que hemos pasado. Seguid asi 
habitantes todos de la provincia, dando inequj„ 
vocas pruebas de vuestro amor a la Constitución 
y  á la R e in a ,  y  no dudiis que al volver á la vi­
da privada los que compusieran esta junta, tenien­
do grabados tan caros objetos , llevarán en su co ­
razón el mas grato recuerdo de vuestro civismo y  
virtudes, y  no cesarán de hacer votos por la fe­
licidad á que  sois tan acreedores, principal ob­
jeto de todas sus tareas.

Fiad pues gaditanos en la fuerza y  estabili­
dad de nuestras liberales instituciones , y  estad 
seguros que la rígida observancia de las leyes y  
la paz y  unión de todos los españoles , cada dia 
mas necesarias, son los únicos medios de hacer 
venturosos los pueblos = F ern a n d o  G. de Orejan, 
v icepres idente .=R a  fael Enriquez.—Josc Coleti.z- 
Lufgardo López .«Sebastian  Morales. = J o a q u in  
de Urtétegri.=>Salvador J ,  Sánchez. =  Miguel 
Antonio Echevarri.=Federico  B en jum eda .=  Ba- 
silio de Peñalver. =  fíi marques de Castillo. =* 
Fernando García de la T o r r e ,  vocal secretario.

( El Comercio.)

A y er  se ha constituido la nueva diputación 
provincial bajo la presidencia del Sr. gefe p o l í ­
tico. Concurrieron ocho Sres. diputados , á sa­
b er :  Li. Francisco V an -H erk  y  l). Joaquín U r-  
tetegui por Cádiz ; el Sr. marques del Casti­
llo y  D. Ralael Ribero por J erez ;  D. Basilio de 
Peñalver por O vera ; l ) .  Cristóbal M a n a  Cas­
tañeda por San Fernando; D. Salvador José Sán­
chez por Chiclana, y  D. Juan Manuel l)iaz 
por Sanlúcar. Todos , excepto el ultimo , perte­
necen al partido parlamentario. Por unanimidad 
ha sido nombrado secretario de 1a diputación 
D. Luis Igarfuburu, que ya otras veces ha des­
empeñado dignamente el mismo cargo.

Faltan todavía cinco Sres. diputado? por 
Grazalema, A lgeciras,  San R o q u e ,  Puerto de 
Santa María y  Medina. En los tres últimos par­
tidos se están haciendo segundas elecciones por  
qo haber tenido mayoría en las primeras ningu­
no de los candidatos. (Jdd)

Sevilla 2 de Noviembre.

A y e r  se ha instalado la nueva diputación 
provincial segun lo había determinado el G o­
bierno provisional. Esto se ejecutó después de 
examinadas las actas de los jo diputados que 
se presentaron y  aparecen en seguida.

Por los cuatro partidos judiciales de Sevilla 
D. José Pereira , D. Antonio F¿ijardo, D .  José 
Gutiérrez y  D .  Juan Autonio Herrera.

D . Antonio Parias por el partido de Lora 
del Rio.

D. Ignacio Alaría Cantabrana por el de San­
lúcar la Mayor.

D. Jo>é López por el de Ecija.
D .  Francisco Irribarren por el de Carmona.
D . Sebastian Ferreirá por el de Cazalla.
D. Antonio Beoj,umea por el de Marchena.
Los  seis partidos restantes no han remitido las 

actas ni presentado los diputados : pero segun 
las noticias recibidas por eí de Osuna ha sido 
nombrado D. Juan de Dios Govantes Vizarronj 
por Alorou D. Garlos Perez de V e r a ;  por Fuen­
tes de Andalucía 1). Antonio Aluñoz Mosquera; 
por .Lebrjja D. Domingo de Surga ; por Utrera 
D. José Muría A m o r ,  y  por el de Estepa Don 
Juau de Dios Govaníes Vizarrou , aunque las 
actas de este partido están pendienies de protes­
tas , de las cuales entiende actualmente la auto­
ridad política.
 ̂ Haciendo abstracion délas opiniones, y  con ­

siderados los diputa pos de la provincia de Sev i-  
;dh  ̂ en la esfera social,  todos disfrutan del mejor 
•'concepto por su p r o b id a d ,  rectitud y  bienes 

de fortuna. Con tan buenos precederí *s , la pro­
vincia debe concebir esper¿tnzas de que no tar­
dará el remedio para los graves males que la 
aquejan en diferentes ramos de la administración 
publica. ( Diario de Sevilla.)

TEATROS
P R I N C I P E .  A  las siete de la noche.
I? Sinfonía.
2? Se volverá poner en escena la comedía 

en cuatra actos titulada 

L A  R U E D A  D E  L A  F O R T U N A .

3? Baile nacional á ocho.
4? Terminará el espectáculo con  el saínete 

titulado 
L O S  P A Y O S  S IM P L E S .

C R U Z .  H o y  no hay función para dar lugar 
á los ensayos del Caballo del R e y  D. Sancho.

C I R C O .  A las siete y  media de la noche. 

G IS E L A  O L A S  W I L I S ,

gran baile en dos actos.


